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I N T R 0 D U C C I O N

Los accidentes, tanto los de trabajo como los que ocu--- 

rren fuera de él, dañan los recursos humanos del pais dismi

nuyendo ast su capacidad productiva y de desarrollo. 

Eq un estudio efectuado por el Instituto Mexicano del Se
guro Social se encontró que los accidentes sufridos en --- 

1973 ascendieron a 316 mil en una población de 3 millones - 

209 mil 658 trabajadores, o sea, que representó un 9. 8% de - 

esa población. 

En 1977, con una población expuesta a los accidentes de - 

3 millones 832 mil 355 trabajadores, acaecieron 451 mil --- 

riesgos, lo que equivale al 11. 7% de la población. 

En ese sentido, el estudio establece que la población se

incrementó en un 19%, mientras que el número de riesgos fue

del 42%. 

El Instituto Mexicano del Seguro Social tiene uñ prome- 

dio de 8 millones 613 mil 214 días subsidiados por concepto

de incapacidades, manteniendo un costo del 861 pesos por -- 

dia. 

1IMSS. 1977. 20, 000 Millones de Pesos Costaron los Acciden- 

tes de Trabajo en 1977. Proceso No. 108. pág. 63. 
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A esto se añaden, 10 mil 379 incapacidades permanentes

junto con 286 defunciones, cifras que representan una gran- 

repercusiSn, desde el punto de vista económico en las finan

zas de las empresas y del pais. 

Em mayo de 1976 se informb en la Conferencia Plenaria - 

de la XXVI Mesa Redonda de Seguridad Industrial, que duran- 

te los fíltimos 30 años, en nuestro país, los descesos por - 

accidentes pasaron del décimo al cuarto lugar. 

Esto contribuye a que el costo por la realización de - 

accidentes en el trabajo, en las vías de comunicación en el

hogar y por los incendios, sea superior a la cuarta parte - 

del importe del producto nacional bruto" 2. 

Los accidentes se deben a diversas causas que, por me- 

dio de investigaciones en el área de Seguridad, ya se han - 

determinado y que en base a los elementos generales de ubi- 

cación, pueden agruparse de la siguiente manera: 

accidentes en el trabajo

accidentes en el hogar

accidentes en las vías de comunicación y lugares pú- 

blicos. 

incendios. 

En el Congreso de Seguridad de 1975 se declaró que en - 

el pais, en 1974, por la realización de los riesgos de tra- 

2Legal, J. 1976. En ( Suárez, P. J. ( Rec.) 1976). pág. 20. 
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bajo, ocurrieron 4, 483 defunciones y un millón 394 mil 414 - 

accidentes incapacitantes. El costo de estos accidentes se- 

calculb en 33 mil 215 millones de pesos. 

Los costos que se originaron podrían clasificarse de - 

la siguiente manera:
3

Costos Directos: 

1. Salarios y prestaciones accesorias correspondientes

al tiempo perdido por el accidentado. 

2. Médicos, medicinas y hospitalización ( en las propor

ciones o partes no cubiertas por el I. M. S. S.). 

3. Indemnizaciones en los casos de incapacidades par— 

ciales o totales permanentes, o muerte ( en la parte a cargo

de la empresa). 

Costos Indirectos: 

1. Salarios y prestaciones accesorias correspondientes

al tiempo perdido - aunque éste no se registre formalmente - 

por el personal que suspendió el trabajo con motivo del ac- 

cidente. 

2. Salarios y prestaciones accesorias correspondientes

al tiempo empleado por el personal ( no adscrito en carácter

3Berea, P. C. Guía de Orientación para las Comisiones Mixtas

de Seguridad e Higiene. México: Armo. págs. 20- 21. 
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permanente a puestos específicos de seguridad) que recons-- 

truy6 o investigó el accidente. 

3. Costo de formulación de las actas, informes, foto -- 

grafías, etc. 

4. Erogaciones para la reposición de los equipos, he- 

rramientas, materiales, etc., dañados por el accidente, o - 

monto estimado del deterioro que resintieron. 

5. Erogaciones por alquileres para substituciones tran

sitorias de equipos, vehículos, etc. 

6. Monto estimado del beneficio no obtenido por la sus

pensión del trabajo ( o en general de la producción en aque- 

llos casos en que el transcurso del tiempo fuera determinan

te, como lo es por ejemplo en los servicios eléctricos, en - 

los transportes, etc. 

7. Gastos judiciales en su caso. 

8. Daños y/ o perjuicios a terceros. 

9. Erogaciones necesarias para capacitar a otro traba- 

jador y, en su caso, las diferencias apreciables en el ren- 

dimiento del substituto del accidentado, con relación al -- 

rendimiento normal de este último. 

10. Otros. 

El Director de la Oficina de la OIT en Méxido expres6- 

los siguientes conceptos, en un estudio publicado en 1969:
4

4Tomadode Arreguin, V. 1973. " La Seguridad en el Trabajo co

mo Elemento de Salud Ocupacional Integral". 
I Convención Nacional de Salud. México: SSA. pág. 7. 
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Los problemas de productividad están directamente ligados - 

al estado de salud de los trabajadores. Si los paises en -- 

vías de desarrollo quieren acelerar el ritmo de industrial¡ 

zacibn, si desean que su mano de obra aumente su capacidac- 

productiva a fin de elevar el nivel de vida de su pais, es - 

preciso ante todo, proteger a los trabajadores. Es imposi- 

ble obtener altos indices de productividad con trabajadores

ausentes dos o tres meses al año, que regresan al trabajo - 

con sus capacidades reducidas, que tienen una productividad

que no sobrepasa el 40% de la productividad de un obrero -- 

con buena salud de los paises industrializados". 

Los procedimientos empleados en los programas de segu- 

ridad varían, desde el desarrollo de dispositivos y vesti- 

mentas protectoras hasta campañas y competencias de seguri- 

dad. La prevención de accidentes se relaciona con casi to- 

dos los aspectos de la Psicología del Trabajo, incluyendo - 

selecc¡ Sn, capacitación y actitudes de los empleados. 

Una parte significativa de muchos programas de capaci- 

tación consiste en enseñar a los empleados los procedimien- 

tos operativos seguros. Se reconoce ampliamente el papel de

las actitudes de los empleados en la observancia de las re- 

glas de seguridad y en otras conductas relacionadas con los
accidentes. También se han investigado las características - 

del ambiente de trabajo y el diseño de equipos de seguridad. 
La Psicología también ha contribuido a la Seguridad Indus- 

trial investigando las causas de los accidentes.
5

5Anastasi, Anne. 1970. Psicología Aplicada. Vol. 2, Buenos - 

Aires: Kapelusz. 
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En el presente trabajo proponemos una opción que tiene

como característica la necesidad de que el psic6logo traba- 

je directamente en el escenario laboral, para que pueda así, 

llevar a 7abc una detección objetiva de problemas y ofrecer

soluciones viables. 

El propósito de este estudio es ofrecer una alternati- 

va a la prevenci6n de accidentes industriales. Mediante el - 

uso de técnicas derivadas del Condicionamiento Operante, se

intenta modificar la conducta de los obreros en el ambiente

de trabajo para mantener a un nivel bajo la probabilidad de

ocurrencia de los accidentes. 

6



C A P I T U L 0 I

ANTECEDENTES. 

I. 1 Historia de la Seguridad Industrial. 

La Revoluci6n Industrial cre6 simultáneamente dos cla- 

ses sociales: la burguesía industrial y el proletaria- 

do. La formaci6n de una clase obrera, indispensable pa

ra la existencia y el progreso del nuevo régimen de -- 

producci6n, es uno de los episodios más brutales e in- 

humanos de la historia. Comenz6 con la expropiaci6n de

las tierras de los agricultores británicos a finales - 

del siglo XVIII y principios del XIX y termin6 con el - 

éxodo de la población irlandesa en el siglo pasado. 

Después de ser violentamente expropiados y expulsados - 

de sus tierras y convertidos en vagabundos, los anti- 

guos campesinos fueron encajados mediante leyes, a --- 

fuerza de palos, marcas a fuego, en la disciplina que - 

exigía el sistema de trabajo asalariado. 

E1 progreso del maquinismo y la prosperidad industrial, 

estimulados por la apertura de nuevos mercados, reque- 

rían una cantidad cada día mayor de mano de obra, para

7



cuyo reclutamiento las leyes debían ser cada vez más - 

severas. Entre 1780 y 1810 se promulgaron en la Gran - 

Bretaña mil setecientas disposiciones sobre deslindes - 

y cercamientos de terrenos, lo que unido a la implanta

ci6n de mejores medios de cultivo y a la expropiaci6n- 

de tierras para dedicarlas a pastos y ganadería puso - 

fin a la existencia de una clase social entera; la de - 

los agricultores independientes. No siendo esto bastan

te, se decidi6 utilizar el trabajo de niños y mujeres. 

Los resultados sociales de la Revoluci6n técnica en -- 

Gran Bretaña fueron malos en la primera época. Los hu- 

mildes propietarios rurales, arrojados de sus tierras - 

y de su hogar tradicional, se vieron convertidos en -- 

asalariados, sin otra propiedad que su trabajo, el --- 

cual debían alquilar al precio que los dueños de las - 

fábricas quisieran. 

Los salarios bajaban arbitrariamente de semana en sema

na; se prefería, por ser más barato, el trabajo de los

niños y las mujeres. 

Las primeras protestas del proletariado tuvieron carác

ter negativo. Se dirigieron contra lo que consideraban

la causa de su estado: las máquinas. 

Este movimiento, llamado ludita se transform6 en otro - 
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más positivo y de mayor significación. Los obreros com

prendieron que su situación no dependía de los cambios

técnicos ni de los inventos mecánicos, sino que resul- 

taba de las condiciones sociales creadas por la Revoiu

cibn Industrial y por el sistema de producción capita- 

lista. Nacieron entonces las primeras organizaciones y

tuvieron lugar las primeras huelgas. En 1824, la Cáma- 

ra de los Comunes aprobó la ley de coaliciones, que -- 

concedió el derecho de libre asociación a los obreros. 

Esta ley señala el comienzo del sindicalismo británico. 

Se constituyeron sociedades de oficio, con el propósi- 

to de reglamentar y mejorar los salarios y condiciones

de trabajo, impedir que el obrero negociara aisladamen

te con los patrones, y ayudar económicamente a los ne- 

cesitados, enfermos o parados. 

Robert Owen encabezó la tendencia sindical, asociando - 

a los obreros de todos los oficios en una confedera--- 

cibn general de trabajadores. Esta agrupación no causó

al principio ninguna inquietud al gobierno, pero los - 

frecuentes accidentes mortales y mutilaciones, hicie- 

ron que el gremio extremara sus exigencias de seguri - 

dad a los patrones. 

Hasta 1850 se promulgó en Inglaterra una Ley de Indus- 

trias más o menos eficaz que limitaba la jornada de tra
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bajo de las mujeres y los niños en todas las indus---- 

trias a diez horas y media. 

Posteriormente los empresarios ingleses se convencie- 

ron de que la seguridad del trabajador y las condicio- 

nes higiénicas del trabajo incrementaban el rendimien- 

to de los trabajadores, facilitaban su adaptación a la

técnica del trabajo y despertaban su iniciativa. 

Este fue el primer indicio de la seguridad como promo- 

tora de la producción. Pero habrían de pasar treinta - 

años para que se promulgara en la Cámara de los Lores, 

la Ley de la Responsabilidad de los Patrones. 

En 1880 Bismarck instituyó en Alemania la compensación

por accidentes de trabajo y el Seguro Social pagado -- 

por los empleados. Pronto otros paises de Europa adop- 

taron las leyes alemanas que protegían a los trabajado

res. 

Estados Unidos, después de su Independencia en 1776, 

empezó a transformarse, de un pais agrario, a una gran

nación agrícola industrial. 

La industria textil fue la primera gran industria ame- 

ricana, iniciado en 1790. 

Los primeros intentos de protección para los obreros - 

10



fueron iniciados por ellos mismos en 1794, al organi- 

zar los zapateros de Filadelfia la primera sociedad de

trabajadores, que derivó a una sociedad mutualista que

efectuaba pagos por enfermedades y beneficios o deudas, 

por muerte del trabajador. Este tipo de organizaciones

después se extendió a otras ciudades, donde fueron di- 

sueltas por fallo de la Suprema Corte, bajo el cargo - 

de conspiración, al declararse en huelga en demanda de

aumento de salarios. 

La época de la Reforma empezó en los años 30 del siglo

XIX; algunos reformadores como Horacio Greley, comenza

ron a preocuparse por la situación de los obreros, pe- 

ro sólo en lo referente a su desarrollo intelectual y - 

no a su seguridad física, ya que en aquel tiempo la se

guridad en un pais de un millón y medio de trabajado -- 

res industriales no representaba un problema. 

Sin embargo, los empresarios de la Industria Textil de

Nueva Inglaterra aplicaron a los trabajadores un trato

paternalista, cuidando su salud, seguridad e instruc-- 

ciSn. Mas a partir de -1840 el buen trato dio lugar a - 

la explotación, desapareciendo todas las comodidades y

atenciones que se habían concedido a los obreros. 

Aunque en los años de 1860 la seguridad de los trabaja

dores aún no era considerada, fue impulsada la protec- 

11



ci6n contra incendios industriales por las compañías - 

de seguros de Nueva Inglaterra, creando el Consejo Na- 

cional de Aseguradores contra Incendios. 

En la década de los setentas del siglo pasado, la in- 

dustria americana cre6 una nueva forma de vida: la ex- 

plotaci6n de los trabajadores que enriquecía sólo a -- 

los explotadores. 

Las=;minas de carb6n y los ferrocarriles arrebataron la

supremacía a la industria textil, pero tanto los mine- 

ros como los ferrocarrileros que estaban preocupados - 

por lo peligroso de sus labores, empezaron a agitar pa

ra obtener mejores condiciones; su movimiento fracas6- 

dando lugar a graves disturbios. Como consecuencia de - 

todo 10 anterior la legislatura de Massachusetts dictó

la primera ley para la inspección de fábricas. Esta -- 

ley exigía guardas para las máquinas, buen servicio do

méstico y seguridad contra incendios. 

En 1878 una convención laboral demandó al Congreso la- 

aprobaci6n de medidas para proteger la salud y la segu

ridad de los trabajadores que laboraban en las minas y

fábricas, demanda que fue aprobada, siendo ésta la pri

mera que ganó el Gobierno Federal y que obligaba a las

empresas a proteger la salud y seguridad de los traba- 

jadores. 

12



En nuestro pais, la Previsión Social quedó establecida

en la Constitución de 1857. En 1872, en un ensayo de - 

unificación, los diversos núcleos obreros organizados - 

en cooperativas, constituyen un Organismo Central de - 

carácter nacional al que denominan " Circulo de Obreros

de México", en el que se funden todas las sociedades - 

cooperativas, mutualistas y hermandades. 

En 1877, los obreros textiles de la región de Tlalpan- 

decretan un movimiento de huelga en contra de la fábri

ca de .hilados y tejidos " La fama montañesa", cuya huel

ga se resuelve favorablemente a los trabajadores que - 

obtienen, entre otras prestaciones: servicios médicos - 

y medicinas en enfermedades profesionales. 

En 1406, las paginas del periódico " Regeneración" pu— 

blican

u- 

blican el Programa del Partido Liberal Mexicano y su - 

Manifiesto a la Nación; este programa entre otros pun- 

tos, manifiesta lo siguiente: 

Obligar a los dueños de minas, fábricas, talleres, 

etc., a mantener las mejores condiciones de higie

ne en sus propiedades y guardar los lugares de pe

ligro en un estado que preste seguridad a la vida

de los operarios. 

Obligar a los patrones a pagar indemnizaciones -- 

13



por accidentes de trabajo.
6

El Sistema de Seguridad actualmente en vigor, se sus- 

tenta en la Constitución de 1917; que enuncia lo si--- 

guiente en las fracciones XIV y XV del Articulo 123: 

XIV. Los empresarios serán responsables de los acciden

tes de trabajo y de las enfermedades profesiona- 

les de los trabajadores, sufridas con motivo o en

ejercicio de la profesión o trabajo que ejecuten; 

por lo tanto, los patronos deberán pagar la indem

nizaci5n correspondiente; según que haya traído - 

como consecuencia la muerte o simplemente incapa- 

cidad temporal o permanente para trabajar de ---- 

acuerdo con lo que las leyes determinen. Esta res

ponsabilidad subsistirá aún en el caso de que el - 

patrono contrate el trabajo por un intermediario. 

XV. El patrono estará obligado a observar en la insta

lacibn de sus establecimientos los preceptos lega

les sobre higiene y salubridad y adoptar las medi

das adecuadas para prevenir accidentes en el uso - 

de las máquinas, instrumentos y materiales de tra

6
Araiza, L. 1975. Historia del Movimiento Obrero Mexicano. - 

Tomo II. Máxico: Casa del Obrero Mundial. 
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bajo, así como organizar de tal manera éste, que - 

resulte para la salud y la vida de los trabajado- 

res la mayor garantía, compatible con la naturale

za de la negociación, bajo las penas que al efec- 

to establezcan las leyes. 

En 1926, las Leyes Sanitarias que habían sido promulga

das en 1902 en el Código Sanitario; incluyeron capítu- 

los que garantizaban la protección de la salud de los - 

trabajadores frente a los riesgos a que se veían expues

tos; y el 26 de abril de 1919, por decreto presiden--- 

cial, se creó el Servicio de Higiene Industrial y Pre- 

visión Social que tenia a su cargo el ramo sanitario - 

general de la materia. El entonces Departamento de Sa- 

lubridad, adquiría la responsabilidad de ejercer la vi

gilancia de las condiciones en que se desarrollaba el - 

trabajo y la promoción de la salud de los obreros. A1 - 

ser creado el Departamento del Trabajo en 1932, se hi- 

zo cargo de todos los asuntos y problemas de preven--- 

cibn de accidentes e higiene industrial. 

En 1936 se llevó a cabo el Primer Congreso Nacional de

Higiene y Medicina del Trabajo, en éste se sostuvo la - 

necesidad de implantar el seguro contra accidentes y - 

enfermedades profesionales, seguro que debe pagar el - 

patrbn o el Estado. 
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El Reglamento de Higiene del Trabajo del 16 de octubre

de 1945, pese a las imperfecciones que en él se advier

ten en 1960, ya que estas leyes se hacen parcialmente - 

inoperantes conforme se produce el desarrollo cientifi

co, merece comentarse. 

La importancia de esta Ley radica, principalmente, en - 

que conforme al Articulo Primero, ella es de observan- 

cia general en toda la RepGblica, tanto para la Secre- 

taría del Trabajo como para la de Salubridad y Asisten

cia, en sus respectivas jurisdicciones, y por cuanto - 

se refiere al Instituto Mexicano del Seguro Social, es

tá especialmente obligado a cuidar la estricta obser - 

vancia de este Reglamento en el respectivo centro de - 

trabajo, ast como dar parte inmediata a la autoridad - 

correspondiente de todas las violaciones de que tenga - 

conocimiento. 

El Artículo Segundo dice: Las disposiciones del presen

te Reglamento, se aplican a toda clase de trabajo de - 

carácter industrial, comercial, agrícola y marítimo, - 

cualquiera que sea la forma jurídica de su organiza--- 

cibn y funcionamiento. En breves lineas se amplia la - 

acción benéfica de la Higiene del Trabajo a todos los - 

lugares en donde haya personas laborando. 

Otro aspecto de esta ley es el valor y obligaciones de
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las Comisiones Permanentes de Seguridad, a las que se - 

refiere el Articulo 324 de la Ley Federal del Trabajo - 

pues nadie con más capacidad precautoria que los pro- 

pios trabajadores para vigilar las medidas de seguri - 

dad e higiene y pedir a las correspondientes autorida- 

des la modificación de las mismas o la adopción de --- 

otras nuevas. 

En este Reglamento todo se prevee y se trata, y al mis

mo se agregaron tres anexos: hoja previa con anotacio- 

nes del estado de salud y otras; la número 2, que tra- 

ta del examen médico; y la número 3 que dice: " Cuadro - 

de condiciones insalubres de trabajo y de substancias - 

tóxicas que exigen exámenes médicos periódicos para -- 

los trabajadores". 

Finalmente, la ley coordina las actividades de la Se-- 

cretaría del Trabajo y Previsión Social y las de la Se

cretaría de Salubridad y Asistencia, en beneficio de - 

toda la clase trabajadora de la República Mexicana.
7

7Luna, A. A. 1938. Accidentes y Enfermedades del Trabajo. 

Estudio Estadístico, Económico y Legal. México: SSA. 
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1. 2 Factores que intervienen en la Génesis de un Accidente. 

La exposición que R. P. B1ake8 nos hace sobre las cau- 

sas de los accidentes, se inicia con la aclaración del

uso de la palabra " causa". " Para el prevencionista, la

causa de un accidente consiste en los defectos, o en - 

la falta de actos, que deben corregirse para evitar -- 

que el accidente se repita...". Continda; " el análisis

y clasificación de las causas de los accidentes, de -- 

acuerdo con la práctica norteamericana recomendada, su

ministra datos que pueden emplearse para localizar y - 

corregir las causas de los accidentes". Cada punto --- 

esencial de i.nformaci6n acerca del accidente se clasí- 

fica como factor de accidente. Estos factores se agru- 

pan dentro de 6 clasificaciones principales: 

a) El " agente", es decir, el objeto o substancia- 

cia defectuosa que se encuentre más estrecha- 

mente relacionado con la lesión. 

b) Parte de la agencia. 

c) La condición mecánica o material de inseguri-- 

dad. 

d) La clase de accidente. 

8Blake, R. P. 1960. Manual de Prevención de Accidentes de - 

Trabajo. México: Fournier: Págs. 83- 84
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e) E1 acto inseguro. 

f) El factor personal de inseguridad. 

El " agente" es el objeto o substancia más estrechamen- 

te relacionado con la lesión, y que, en general, podía

haber sido protegido o corregido en forma satisfacto - 

ria. Los agentes, con algunos ejemplos, se mencionan a

continuación: 

Maquinas ( Torno, punzonadora, sierra, taladro, -- 

prensa, cizalla, pulidora, estampadora, etc.). 

Aparatos de izar ( Grúa, malacate, draga). 

Herramientas manuales ( Hacha, cortador, cincel, - 

barra, lima, mazo, navaja, etc.). 

Superficies de trabajo, no clasificadas en otras - 

partes ( piso, rampa, camino, saliente, escalera). 

La " parte del agente" es aquella que se encuentra más - 

estrechamente relacionada con la lesión y que, en lo - 

general, podía haber sido debidamente protegida o evi- 

tada. Por supuesto, es casi infinita la lista de par- 

tes de la agencia. En una máquina tan sencilla como un

taladro se consideran como parte de la agencia: el man

dril, la broca, el banco, el árbol, la polea, los engra

nes, etc. 

La " condición mecánica o física insegura" es aquella - 

que figura en el agente de que se trate y que podría - 
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haber sido protegida o evitada: 

Agentes protegidos en forma deficiente. 

Iluminación inadecuada. 

Ventilaci6n inadecuada. 

Ropa o vestimenta insegura ( falta de guantes, de- 

lantales, zapatos y respiradores, o defectos en - 

ellos, ropa suelta, etc.). 

Condiciones mecánicas o materiales inseguros, no - 

clasificados en otra parte. 

El " tipo de accidente" es la manera como se establece - 

el contacto entre la persona lesionada y el objeto o - 

sustancia, la exposición o el movimiento de la persona

lesionada, que da por resultado la lesión. Los tipos - 

de accidente se clasifican asi: 

Colisión ( se refiere generalmente a los contactos

con objetos agudos o ásperos que dan por resulta- 

do cortaduras, desgarramientos, piquetes, etc. -- 

por golpear ciertos objetos, arrodillarse en ---- 

ellos o resbalar sobre ellos). 

Golpe ( objetos que caen, se desplazan o deslizan - 

o se mueven). 

Caída de un mismo nivel. 

Caída de un nivel a otro. 
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Contacto con la corriente eléctrica ( que da por - 

resultado la electrocutacibn, el choque, etc.) 

Y otras clases de accidentes más. 

El acto inseguro es la violación de un procedimiento - 

comunmente aceptado como seguro, que provoca determina

do tipo de accidentes. He aqui algunos ejemplos de ac- 

tos inseguros: 

Realizar una operaciSn sin estar autorizado para - 

ello; no obtener la autorización necesaria o no - 

advertir que se va a realizar esa operación. 

El empleo de equipo inseguro, empleo de las manos

en lugar del equipo, o empleo del equipo en forma

peligrosa ( cargar, colocar, mezclar o combinar en

forma insegura). 

Adoptar una posición o una postura insegura ( per- 

manecer de pie o trabajar debajo de un peso en -- 

suspensión, levantar objetos pesados, con la es- 

palda inclinada. 

Trabajar sobre equipo en movimiento o sobre equi- 

po peligroso ( limpiarlo, ajustarlo, aceitarlo). 

Distraer, molestar, insultar, sorprender, reñir, - 

bromear. 

No usar prendas seguras o dispositivos para la -- 
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protección personal ( gafas). 

El " factor personal inseguro" es la característica men

tal o física que permite o provoca determinado acto in

seguro. A continuación algunos ejemplos de factores -- 

personales de inseguridad: 

Actitud impropia ( hacer caso omiso de las ins- 

trucciones, no comprenderlas, nerviosidad o --- 

excitabilidad). 

Falta de conocimiento o de práctica ( no estar - 

enterado de las prácticas de seguridad, no te- 

ner experiencia, etc.). 

Defectos físicos ( defectos de la vista o del oí

do, fatiga, intoxicación, hernia, corazón débil, 

etc.). 

De los seis principales factores de accidentes, tres - 

son de la mayor importancia en la d.eterminacibn de la - 

causa del accidente. En casi todos los casos intervie- 

nen esos tres factores que son: 

1. La condición mecánica o física insegura. 

2. El acto inseguro. 

3. El factor personal inseguro. 

Varios de esos factores invariablemente intervienen en

las lesiones accidentales. 
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Ocurren en un orden determinado, para producir el re- 

sultado final. La idea fundamental en la prevención de

accidentes es descubrir los factores que los causan y - 

eliminarlos, con lo que se rompe la secuencia y se evi

ta la lesión. 

R. P. Blake9 nos menciona, asimismo, que se han realiza

do muchos estudios para determinar la proporción de -- 

los accidentes atribuibles a los peligros materiales, - 

en comparación con los atribuibles a actos inseguros. - 

La relación que generalmente se cita es de 15 por cien

to contra 85 por ciento. En realidad, esas relaciones - 

tienen poco significado o valor en la labor de preven- 

ción de accidentes. En primer lugar, tales estudios, - 

cuando pretenden en cada situación determinar dnicamen

te la principal causa de la lesión, hacen caso omiso - 

de1 hecho de que casi todas las lesiones son el resul- 

tado de una combinación de peligros materiales y de -- 

conducta errónea, y de que generalmente es posible co- 

rregir ambas situaciones. 

La gran mayoría de las lesiones padecidas en acciden-- 

tes, son el resultado de factores mflltiples, tanto de - 

riesgo como de conducta. En forma semejante, un solo - 

ºBlake, R. P. o. cit. 
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acto inseguro rara vez es el factor único de conducta - 

que interviene en un accidente. Examinando con cuidado

el problema, debe llegarse a comprender que existen -- 

dos factores fundamentales en cada caso de lesiones pa

decidas en un accidente: debe haber un cierto grado de

riesgo y también debe haber cierto grado de conducta - 

err6nea, generalmente de parte de la víctima dei acci- 

dente. 

Otro factor muy importante en la interpretaci6n de las

pruebas suministradas por las estadísticas es el hecho

de que casi en todos los casos la conducta errónea sal

ta a la vista, a causa de las lesiones que provoca. En

cambio el defecto mecánico rara vez es manifiesto; de - 

hecho, a menos que se haga un cuidadoso estudio acerca

de los elementos de seguridad que intervienen, el ries

go corregible generalmente pasará inadvertido. La mayo

ría de los informes, acerca de lesiones, que se presen

tan a las autoridades encargadas de determinar la in-- 

demnizaci6n, no se basan en una investigación adecuada

de las causas; las descripciones que se hacen, rara -- 

vez son fieles; por lo general esos informes los prepa

ran como trabajo rutinario, empleados de oficina a --- 

quienes no interesa la seguridad. El resultado es un - 

gran factor de incertidumbre en los datos de esos in -- 

formes ya que, como antes se dijo, la investiga.ci6n su
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perficial de los accidentes con frecuencia pasa por al

to los riesgos corregibles, por lo que los análisis -- 

que parten de los informes preparados con el propósito

de determinar la indemnizaci6n, señalan una proporci6n

muy baja a causas mecánicas. 

El Doctor Saúl Juliao Fortich10 en un estudio que rea- 

lizo en 430 centros de trabajo de la construcción en - 

Colombia en 1969, reporta que en el 86% de los acciden

tes investigados se cometieron, entre otros, actos in- 

seguros como: 

a) Omisión en el uso de equipo de protecci6n per- 

sonal disponible. 

b) Uso impropio de las manos o partes del cuerpo. 

c) Uso de las manos en lugar de herramientas ma-- 

nuales para alimentar, limpiar, ajustar, repa- 

rar, etc. 

d) Lanzamiento de material en lugar de cargarlo o

pasarlo. 

e) Adopci6n de posiciones o posturas inseguras. 

f) Exposici6n innecesaria bajo cargas suspendidas. 

10
Fortich, S. J. 1969. Principales Problemas en la Preven- 

ción de los Riesgos Profesionales de la Industria de la

Construcción. Bogotá, D. E. Colombia; Instituto de Segu- 

ridad Sociales. 
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Heinrich11 nos dice que en el 88€ de los accidentes in

dustriales estudiados, la causa primordial se debió a - 

los actos inseguros de las personas: 

a) Operaciones no autorizadas, omisión de avisos. 

b) Operar o trabajar con velocidades no seguras. 

c) Fallas de los dispositivos de seguridad. 

d) Uso de equipo inseguro o mal uso del equipo. 

e) Cargar, colocarse, mezclar, cambiar, de manera

insegura. 

Adopción de posturas o posiciones inseguras. 

g) Tarea con equipo en funcionamiento o peligroso. 

h) Distracciones, bromas, etc. 

i) Omisión de ropa o equipo de protección perso- 

nal. 

Se encontraron también referencias a que las causas -- 

que dan origen a un accidente son dos
12

que conducen - 

directamente a su ocurrencia: directas o próximas, de- 

penden del ambiente de trabajo donde se realizó el ac- 

Reinrich, H. W - 1930. Prevención de Accidentes Industria- 

les. Nueva York y Londres: Mc Graw Hill. 

12

Fernández, R. Martha y Arias, G. F. 1975. Higiene y Segur¡ 

dad Industrial. En ( Arias, G. F. ( Rec.) 1975) págs. 361 -- 

363. 
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cidente y de las condiciones biol6gicas intrínsecas - 

del propio accidentado, estas causas existen en dos -- 

formas: 

a) Condiciones inseguras, son los riesgos que hay

en los materiales, herramientas, maquinaria, - 

en los edificios, en el medio ambiente que ro- 

dea al individuo, ya sea por defecto u omisi6n, 

o por la propia naturaleza de éstos, y que re- 

presentan un peligro de accidente. 

Ejemplos: 

Un autom6vil con fallas en los frenos. 

Una escalera a la que no se le ha puesto pa- 

samanos. 

El ácido sulfúrico con el que se tiene que - 

trabajar en algunas industrias. 

b) Prácticas inseguras, que son los actos persona

les que, en su ejecución, exponen a las perso- 

nas a sufrir accidentes. 

Ejemplo- 

Una persona entra sin mascarilla a un fugar- 

en donde puede haber gases acumulados. 

Una persona trabaja con ropa suelta en donde

hay maquinaria en movimiento. 

Una cuadrilla trabaja en un andamio, sin su - 
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jetar la herramienta y con riesgo de que és- 

ta caiga. 

Kerr13 dice que en la génesis de un accidente hay dos - 

condiciones: internas y externas, las primeras se re -- 

f ieren a las enfermedades, alcoholismo y razones de -- 

temperatura, iluminación escasa, nivel sonoro perturba

dor, es decir, éstas se refieren a las condiciones fí- 

sicas del área de trabajo. 

La técnica psicoanalítica ha encontrado factores diná- 

micos que descansan en diversas áreas de conflicto in- 

consciente como el conflicto con la figura autoritaria

o los derivados de la insatisfacción de necesidades hu

manas básicas en el trabajo, como la autoestima, pres- 

tigio, pertenencia, etc. 

Gamiochipi Carbajal14 reconoce como factores causales - 

de accidentes a tres procesos psicopatolbgicos que son

los siguientes: 

13 Kerr, W. 1957. Complementary Theories of Safety Psycholo- 

gy. J. Soc. Psicho. 45, 3- 9, citado en Anastasi, Anne. op. 

cit. 

14Gamiochipi, C. A. 1973. Los Factores Psicosociales que Gene

ran Accidentes en la Actualidad. I Convención Nacional de

Salud. México: SSA. 
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al En primer lugar la existencia clínica, demostrada - 

también psicométricamente, de estados depresivos -- 

más o menos acentuados. Es comprensible el que esta

condición produzca accidentes; por una parte, el es

tado depresivo se caracteriza por una baja de talan

te emocional con disminución de la energía física y

psíquica de la persona, falta de interés en el me- 

dio ambiente, retracción, aparición de algunas reac

ciones psicofisiol6gicas desagradables como son es- 

tados de astenia y adinamia, trastornos digestivos, 

algunos dolores musculares, insomnio, etc. 

Es evidente que todo este cortejo sintomático dismi

nuye en menor o mayor grado la resistencia al traba

jo y la eficiencia del mismo y, por lo tanto, el -- 

rendimiento general del individuo en cualquier acti

vidad laboral. 

Si a esto agregamos que sobre estos síntomas clíni- 

cos se considera que existe, psicodinámicamente ha- 

blando, un sentimiento de culpa más o menos cons --- 

ciente, acompañando de la existencia de impulsos au

toagresivos o punitivos hacia el propio sujeto, nos

será fácil entender por qué pueden presentarse con- 

ductas que derivan a accidentes que, después de to- 

do, son situaciones que van a producir de una forma

o de otra, perjuicios y problemas a la persona que - 

los experimenta y es comprensible que se produzcan - 
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más frecuentemente en personas con los síntomas clí

nicos y las tendencias psicopatolbgicas anotados. 

En algunos casos, por otra parte impresionantes, ha

podido observarse que la tendencia a presentar acci

dentes, adquiere características de verdaderos sui- 

cidios en los que el individuo realmente busca, en - 

alguna forma, la manera de causarse algún daño, sea

físico o mental y afin su propia muerte. 

b) Un segundo estado psicopatológico que produce, tal - 

vez, afín mayor número de accidentes, lo constituyen

los estados angustiosos. 

cl Una tercera condición favorecedora de accidentes, - 

es la resultante de estados depresivos y angustio— 

sos, que clínicamente, determinan la apariciSn de - 

impulsos agresivos. 

E1 Dr. Morris Schutzinger15 dice que un ambiente anor- 

mal, una personalidad desadaptada en sus aspectos físi

co, mental o social, representan los factores potencia

les, entre los cuales, cualquiera de ellos puede en un

15Schutzinger, M. S. 1958. The Accident Syndrome. Chas. 

C. Thomas Springfield, Ill. Citado en Plan Nacional de - 

Prevencibn de Accidentes de Trabajo. 1973. México: SSA. 
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momento dado asumir el carácter de detonador y dar lu- 

gar a la ocurrencia del accidente. 

Muchos investigadores han buscado una relación entre - 

la tasa de accidentes y las características personales. 

En relación con este aspecto se han estudiado numero- 

sas variables, tales como la inteligencia, nivel educa

cional, aptitudes especiales relacionadas con el traba

jo, características físicas y de salud, experiencia en

el trabajo, edad, sexo, y antecedentes socioeconómicos. 

Aunque se han podido establecer unas cuantas relacio- 

nes bien definidas, con frecuencia los resultados son - 

difíciles de interpretar debido a que numerosas de es- 

tas variables se relacionan. 
16

Los estudios sobre accidentes y clima psicológico han - 

demostrado que la tasa de accidentes se relaciona sig- 

nificativamente con diferentes variables situacionales. 

Las molestias y distracciones ocasionadas por malas -- 

condiciones aumentan el riesgo de accidentes. 

En resumen, las causas se pueden clasificar en: físi-- 

ca$, mecánicas y humanas. 

Es importante resaltar que las conductas inseguras tra

16
Anastasi, Anne. op. cit. pág. 32. 
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tadas por Peláez Bueno
17

en su estudio de tesis y que - 

obtuvo de registros anecdóticos efectuados en el lugar

de trabajo; se encuentran entre las que citan como cau

sas de accidentes: 
Fortich18, Heinrich19, 

Fernández, - 

R. y Arias, G.
20. 

17Peláez, Bueno. Ma. Luisa. 1978. Un Curso de Inducci6n a - 

la Seguridad. Tesis Profesional. UNAM. 

18Fortich, op. cit. 

19Heinrich, op. cit. 

20Fernández, R. y Arias, G. op. cit. 
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1. 3 Algunas aproximaciones a la prevención de accidentes. 

Hasta hace poco la Seguridad Industrial se realizaba - 

por medio del esfuerzo de cada individuo, en la actua- 

lidad esto ha pasado a ser una forma de procedimiento - 

organizado, lo que ha permitido que surjan personas -- 

que cuentan con la capacidad para ofrecer diversas so- 

luciones a esta problemática. La prevención de acciden

tes ha pasado a ser un objetivo de gran relevancia, y - 

cada vez se dedican mayores esfuerzos para alcanzarlo. 

E1 problema ha sido abordado ofreciendo una gran diver

sidad de soluciones, las cuales, según la clasifica--- 

cibn general que hace Campos21, son de dos tipos: 

al Las soluciones ofrecidas por la Ingeniería, y

b2 Las soluciones que se centran en el individuo, 

por medio de un método psicológico. 

El ingeniero tiende a eliminar los riesgos de trabajo - 

cambiando el funcionamiento de la maquinaria peligrosa, 

diseñando e instalando dispositivos de seguridad e ins

peccionando la seguridad del edificio y de la maquina - 

21

Campos, T. Hermelinda. 1978. Seguridad Industrial un tema

olvidado por la Psicología. Tesis profesional. México: -- 

UNAM. 
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con vistas a la realización de cambios estructurales - 

o funcionales. 

De hecho, la prevención de accidentes está relacionada

con varios aspectos de la Psicología del Trabajo, in— 

cluyendo selecciSn de personal, capacitación y adies— 

tramiento y actitudes de los empleados hacia la segur¡ 

dad. 

Pero la principal contribución de la Psicología a la - 

Seguridad Industrial es la investigación sobre las cau

sas de los accidentes de trabajo. 

El método que emplea la Psicología tiende a enmendar - 

los errores humanos que dan lugar a la ocurrencia de - 

los accidentes. Este es un punto importante, ya que se

estima que aproximadamente el 88% de los accidentes in

dustriales ocurre por fallas humanas. 
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1. 4 Fundamentos legales de la prevención de accidentes. 

El problema de la seguridad ha sido abordado por los - 

legisladores que previeron, como uno de los elementos - 

de solución, la creación y funcionamiento de Comisio- 

nes Mixtas de Seguridad e Higiene, la base para su --- 

creación se encuentra en la fracción XV del Artículo - 

123, apartado A de la Constitución que dice: 

E1 patrón estará obligado a observar en la - 

instalación de sus establecimientos, los precep- 

tos legales sobre higiene y salubridad, y adoptar

las medidas adecuadas para prevenir accidentes en

el uso de las máquinas, instrumentos y materiales

de trabajo, así como a organizar de tal manera és

te, que resulte para la salud y la vida de los -- 

trabajadores la mayor garantía compatible con la - 

naturaleza de la negociación, bajo las penas que - 

al efecto establezcan las leyes..." 

Se señala la obligación del patrón pero no se indica - 

quién puede ayudarlo en su responsabilidad; los Artícu

los SC9 y 510 de la Ley Federal del Trabajo señalan la

obligación de establecer en cada empresa o centro labo

ral las comisiones de higiene y seguridad que se juz— 

gue conveniente. 
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Articulo 509.- " En cada empresa o establecimiento se - 

organizarán las Comisiones Mixtas de Se

guridad e Higiene que se juzgue necesa- 

rias, compuestas por igual número de re

presentantes de los trabajadores y del - 

patrón, proponer medidas para prevenir- 

los y vigilar que se cumplan". 

Artículo 510.- " Las comisiones a que se refiere el ar- 

tículo anterior, serán desempeñadas gra

tuitamente dentro de las horas de traba

jo ,22

De esta manera, se asignan tres obligaciones a las Co - 

Irrisiones Mixtas de Seguridad e Higiene, son las si---- 

guientes: 

a) Investigar las causas de los accidentes y en— 

fermedades del trabajo. 

b) Proponer medidas para prevenirlas, y

c) Vigilar que se cumplan. 

otras dos obligaciones están señaladas en los Reglamen

tos de Medidas Preventivas de Accidentes de Trabajo y- 

22Trueba, U. A. y Trueba, B. J. 1978. Nueva Ley Federal del - 

Trabajo Reformada. México: Porrúa, S. A. págs. 233- 234. 
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Reglamentos de Higiene del Trabajo, a saber: 

d) Dar instrucción sobre medidas preventivas a - 

los trabajadores. 

el Poner en conocimiento del patrón y las autori- 

dades del trabajo, las violaciones de las dis- 

posiciones dictadas. 

Las Comisiones Mixtas de Seguridad e Higiene llevan a- 

cabo un recorrido mensual por el centro de trabajo; en

cada inspeccibn se detectan los procesos, operaciones - 

y condiciones peligrosos, se revisa el funcionamiento - 
k

del equipo de protección general y el mantenimiento y- 

uso del equipo de protección personal. 

Las comisiones tienen obligación de enviar al Departa- 

mento correspondiente, las actas que levantan después - 

del recorrido y de la reunión efectuada para discutir- 

las causas de los accidentes ocurridos y los planes pa

ra evitarlos; para que así, la dependencia esté en po- 

sibilidades de actuar para resolver los problemas plan

teados. 

Para esto es necesario: 

1. Que las actas mensuales reflejen la situacibn- 

real del centro de trabajo en cuanto a las con

diciones en que se desarrollan las labores, la

maquinaria empleada, los riesgos que implica - 

ésta y las medidas adoptadas para prevenirlos. 
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2. Que la comisión realice una inspección detalla

da en la empresa y que exponga el resultado de

la misma. 

3. Que se investiguen detenidamente los acciden- 

tes, detectando las causas que los originaron, 

y

4. Que se reporten los accidentes proporcionando - 

todos los datos requeridos en las formas co--- 

rrespondientes. 
23

Según el Articulo 34 del Capftulo II del Reglamento de

Medidas Preventivas de Accidentes del Trabajo, para -- 

ser miembro de la comisión de seguridad, se requiere: 

ser trabajador de la empresa o representante - 

del patrón, 

poseer la instrucción y experiencia para el -- 

buen desempeño del cargo; 

gozar de la estimación general de los trabaja- 

dores; 

no ser afecto a bebidas alcohólicas, drogas, - 

enervantes o al juego, y

de preferencia ser jefe de familia. 

23
Barquet, R. F. 1972. Evaluación del Trabajo de las Comisio

nes Mixtas de Seguridad e Higiene. Simposio Nacional So -- 

bre Accidentes. México: SSA. 
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En las conclusiones del Simposio sobre Seguridad Indus

trial de 1972, encontramos las siguientes observacio-- 

nes para mejorar el funcionamiento de las comisiones: 

a) Si los miembros de las Comisiones de Higiene y

Seguridad enriquecen su información sobre es— 

tas

S- 

tas materias, mejorará su rendimiento al servi

cio de la prevención de accidentes industria- 

les. 

b) Es recomendable que los miembros de las comi- 

siones reciban previamente un curso que les -- 

proporcione los conocimientos mínimos indispen

sables en higiene y seguridad. 

cl Se recomienda que el curso sea impartido por - 

las instituciones oficiales y privadas intere- 

sadas en la Seguridad Industrial, tales como: - 

La Secretarla del Trabajo, la Secretaria de Sa

lubridad y Asistencia, el Instituto Mexicano - 

del Seguro Social, el Centro Nacional de la -- 

Productividad, organismos oficiales de los Es- 

tados de la República y las instituciones pri- 

vadas. 

d) Se recomienda que el curso se establezca con - 

carácter de obligatorio en las carreras profe- 

sionales que proporcionen personal técnico a - 

la industria, así como en los institutos tecno

lógicos e instituciones que proporcionen mano - 
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de obra especializada. 

Todas estas consideraciones nos permiten comprender el

papel tan importante que desempeñan las Comisiones en - 

el ámbito laboral, ya que nadie conoce mejor las parti

cularidades del centro de trabajo que quienes laborar- 

en él, por lo que estas comisiones tienen posibilida- 

des de reducir el número de accidentes industriales. 

El Sr. Carlos Murguía24 de la Siderúrgica Hylsa de Mé- 

xico present6, en el Congreso Nacional de Seguridad en

1977 un trabajo en el que enumera las funciones de la- 

Comisi6n de Higiene y Seguridad en su compañia: 

a) Supresi6n de condiciones y actos inseguros. 

b) Enfoque hacia los accidentes totales. 

c) Labor sistemática y permanente hacia la preven

ci6n de accidentes. 

d) Lograr en el personal la conciencia de su auto

ridad y responsabilidad con relación a la segu

ridad. 

e) Crear mística de seguridad a nivel planta, me- 

diante adiestramiento y promoción de la segur¡ 

dad, ésta filtima a través de: 

24

Murguia, C. 1977. Trabajo de las Comisiones Mixtas En --- 

Suárez, P. J. ( Rec.) 1970). pág. 326. 
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campañas generales y especificas. 

difusión y publicación de: námero de acciden

tes, nivel de seguridad, etc. 

comunicación a todos los niveles

concursos de área ( orden, limpieza). 

concursos generales ( lemas y carteles). 

reconocimiento al personal, y

logros personales. 

Estas tareas tuvieron como resultado una reducción del

4. 2% de accidentes totales durante el año de 1976. 
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1. 5 Procedimientos empleados en la prevención de acciden-- 

tes. 

En la génesis de un accidente concurren dos causas: -- 

una condición insegura y un acto inseguro; generalmen- 

te los accidentes se previenen eliminando las dos cau- 

sas mencionadas para que no se establezca la probabili

dad de su ocurrencia. 

Los elementos inmediatos de la prevención de acciden- 

tes según el Ing. Tavera25 son: orden y limpieza, ins-- 

peccibn y supervisión; y los elementos base de la pre- 

vención son: organización, análisis de procesos, inves

tigacibn y adiestramiento. 

La inspección consiste en comprobar directamen

te las condiciones del edificio, equipo e ins- 

talaciones para saber si son seguras o tienen - 

que corregirse. 

La supervisiSn es la observación del trabajo - 

personal o de la maquinaria para corregir fa— 

llas

a- 

llas en los procedimientos incorrectos. 

Organizacibn. La organizacibn de la seguridad- 

25Tavera, B. J. 1974. Seguridad Industrial. México: Asocia- 

ción Mexicana de Higiene y Seguridad, A. C. 

42



debe establacerse de manera paralela a la orga

nizacibn de las tareas y se basa en el análi— 

sis de sus métodos. 

Análisis de procesos. El análisis de procesos - 

se enfoca hacia la detección de los riesgos y - 

establecimiento de procedimientos seguros. 

InvestigaciSn. E1 objetivo principal de la in- 

vestigación es descubrir las causas reales que

dieron origen a los accidentes. 

Al personal se le deben dar a conocer los prin

cipios generales de la seguridad, las reglas - 

de seguridad y determinar la obligación de su - 

cumplimiento. 

Respecto a quién debe desempeñar las tareas menciona -- 

das, tenemos que un jefe de taller, un mayordomo o un - 

superintendente, son las personas que habitualmente di

rigen y vigilan el trabajo y también pueden tener a su

cargo la seguridad. 

E1 Ing. Suárez Peredo26 en su ponencia titulada " La Se

guridad en el Trabajo", nos dice que: la seguridad in- 

26
Suárez, P. J. 1973. La Seguridad en el Trabajo. I Conven-- 

cion Nacional de Salud. México: SSA. 
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dustrial debe ser atendida por profesionistas de Inge- 

niería de Seguridad, carrera que se imparte en Estados

Unidos, en nuestro pais sólo se preparan técnicos en - 

Seguridad Industrial. 

El encargado de seguridad actúa como asesor de la em- 

presa y reporta: directamente a la direcciSn o geren- 

cia general; a la direcciSn, gerencia o departamento - 

de relaciones industriales, de personal, de producción

o de mantenimiento. 

SSlo si se han atendido sus sugerencias, puede ser res

ponsable de resultados. No es responsable directo de - 

los accidentes, sólo en cuanto haya asesorado o no co- 

rrectamente. 

Diseña, planea, coordina, programa y lleva un registro

para controlar los resultados. Como conoce las instala

ciones, los recursos humanos y las condiciones, elabo- 

ra objetivos e integra políticas para su industria. 

Para cumplir con sus responsabilidades lleva a cabo

las siguientes actividades: 

Actividades generales: 

1. Es integrante y procura el funcionamiento co- 

rrecto de un comité formado por altos directi- 

vos, para sesionar periódicamente sobre segur¡ 

dad. 
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2. Es miembro y procura el funcionamiento adecua- 

do de la Comisión Permanente de Higiene y Segu

ridad. 

3. Elabora las estadísticas anuales y mensuales - 

de índices de frecuencia y gravedad. 

4. Prepara los perfiles para conocer los proble- 

mas en orden de importancia. 

S. Lleva registros permanentes de costos de los - 

accidentes globales y por departamento. 

6. Elabora programas de adiestramiento y capacita

cibn. 

7. Inspecciona la planta para detectar posibles - 

causas de accidentes, tomando las opiniones -- 

del personal. 

8. Hace labor de convencimiento hacia la alta ge— 

rencia para lograr una participación activa. 

9. Integra políticas de seguridad haciendo que la

dirección divulgue que: " es responsabilidad -- 

del supervisor cualquier accidente que suceda - 

al personal bajo su custodia". 

10. Establece sistemas de motivaciSn y estímulos - 

para lograr el interés de todo el personal en - 

la seguridad. 
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Actividades especificas: 

1. Adiestra a los supervisores para que efectúen - 

análisis de operaciones con seguridad". 

2. Establece el sistema, adiestra y suministra te

mas para que los supervisores den pláticas de - 

seguridad, de cinco minutos, a su personal. 

3. Diseña una forma de investigación de acciden- 

tes y adiestra a los supervisores para que la - 

llenen. Por separado verifica las investigacio

nes. 

4. Con la colaboración de los supervisores, dise- 

ña las formas y establece la periodicidad con- 

que se deberán efectuar las inspecciones de se

guridad. 

S. Adiestra a los supervisores sobre los métodos - 

de seguimiento a utilizar, en la corrección de

causas de accidentes. 

6. Ayuda a integrar los comités departamentales y

asiste a las juntas. 

7. Asesora a los supervisores en la elección de - 

equipo de protección. 

8. Estudia en cada caso en particular, el tipo de

guarda que debe tener cualquier maquinaria en - 
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movimiento o equipo peligroso. 

9. Ayuda a los supervisores en la elaboración de - 

sus reglamentos y normas departamentales de se

guridad. 

10. Elabora y da a conocer reglamentos de seguri— 

dad generales. 

11. Establece sistemas para el adiestramiento so -- 

bre seguridad al personal de nuevo ingreso. 

12. Vigila que haya en el almacén existencia perma

nente de equipo de protección personal. 

13. Prepara concursos y campañas generales o espe- 

cíficos sobre seguridad. 

14. Mantiene relaciones y comunicación con institu

ciones de seguridad. 

Actividades específicas de higiene: 

1. Estudia las condiciones ambientales y recomien

da la forma de mejorarlas para que no sean per

judiciales para el trabajador. 

2. Recomienda que se hagan exámenes periódicos al

personal. Cuando detecta una anormalidad, reco

mienda la rotación de personal. Recomienda tam

bién el uso de equipo de protección personal - 

e indica cuándo debe usarse. 
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3. Revisa los exámenes médicos de admisión y/ o se

lección de personal nuevo, para enterarse si - 

el candidato cumple con los requisitos del --- 

puesto. 

El encargado de seguridad también lleva a cabo activi- 

dades para prevenir incendios, de primeros auxilios, - 

para emergencias, desastres, contra robos y rapiña, pa

ra evitar actos de sabotaje y actividades sobre segu- 

ros de riesgos profesionales. 

Entre las tareas del encargado de seguridad está el es

tablecimiento de sistemas para el adiestramiento sobre

seguridad al personal de nuevo ingreso; mediante la in

duccibn, proporciona al trabajador el conocimiento bá- 

sico necesario acerca del funcionamiento de la empresa, 

incluyendo las normas de seguridad. 

El sistema de inducción al nuevo trabajador, incluye

puntos que éste debe aprender para tener un buen ini-- 

cio en el adiestramiento en seguridad: 

a) Que la organización se interesa en prevenir ac

cidentes. 

b) Que es posible evitar accidentes. 

c) Que se cuenta con el equipo de seguridad y el - 

lugar de trabajo está resguardado y en perfec- 

tas condiciones; que la organización está en - 
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la mejor disposici6n de ir afín más lejos a me- 

dida que vayan surgiendo las nuevas necesida— 

des. 

d) Que cada trabajador debe informar al encargado

de seguridad sobre las condiciones inseguras - 

en el trabajo. 

e) Que todo trabajador deberá estar debidamente - 

entrenado y autorizado para poder realizar su - 

trabajo. 

f) Que no se debe realizar un trabajo que se con- 

sidere inseguro. 

g) Cualquier lesión, del grado que fuere, debe -- 

ser reportada de inmediato 27

E1 Sr. Carlos Murguía28 de la Compañia Hylsa de México, 

nos dice que los puntos a tratar en la inducción en se

guridad son los siguientes: 

1. Filosofía de seguridad en la empresa. 

2. Políticas y procedimientos. 

3. Organización de la seguridad. 

4. Reglas generales. 

27

Manual de Prevenci6n de Accidentes para Operaciones Indus

triales. 1974. Madrid. MapFre. National Safety C. 
28

Murguía, C. 1977. Inducción a la Seguridad. En ( Suárez -- 

P. J. ( Rec.) 1977) . 
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5. Riesgos del proceso. 

6. Descripción de maquinaria y equipo. 

7. Equipo de protección personal. 

S. Higiene industrial. 

9. Higiene personal. 

10. Prácticas inseguras. 

11. Conductas inseguras. 

12. Normas de actuación. 

13. Servicios médicos. 

14. Atención a lesionados, y

15. Emergencias. 

La inducción se lleva a cabo por diferentes medios, al

gunos de ellos son los siguientes: manuales con las re

glas básicas de seguridad, material escrito y ayudas - 

audiovisuales, cursos formales sobre prevención de ac- 

cidentes, pláticas sobre riesgos, cursos prácticos so- 

bre primeros auxilios, emergencias, etc., pláticas de - 

cinco minutos sobre seguridad y discusión grupa! o in- 

dividual sobre accidentes ocurridos. 

Los actos inseguros en el desarrollo del trabajo resul

tan de la falta de adiestramiento de los trabajadores - 

en las prácticas de seguridad. 
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Blake29 define el adiestramiento en seguridad como: - 

E1 proceso de desarrollar la aptitud en el empleo de - 

métodos seguros de trabajo y en la aplicación de prác- 

ticas seguras durante el desempeño de las labores". 

Si entendemos como supervisar, la acción de vigilar o - 

revisar un trabajo desde una posici6n superior en je- 

rarquía, con el prop6sito de comprobar su ejecuci6n sa

tisfactoria, sabemos que se realiza durante el desarro

llo del trabajo en cuestión; por lo que se trata de -- 

una tarea de los puestos que tienen personal bajo sus- 

6rdenes. Ast como el supervisor tiene trabajadores ba- 

jo su mando, es la persona en quien recae la mayor res

ponsabilidad de la eficiencia de su desempeño y de la - 

seguridad en el trabajo. 

Dada la importancia que tiene un supervisor en la pre- 

venci6n de accidentes, los objetivos del adiestramien- 

to de los supervisores en seguridad son los siguientes: 

a) Interesar a los supervisores en el programa de

prevención de accidentes en la compañia. 

b) Dejar bien sentado que el supervisor es la per

29 Blake, op. cit. pág. 126
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sona clave en la prevención de accidentes. 

c) Conseguir que los supervisores comprendan la - 

naturaleza de sus responsabilidades relaciona- 

das con la seguridad. 

d) Facilitarles información sobre las causas de - 

los accidentes y peligros ocupacionales para - 

la salud, asi como sobre los medios de preven - 

cion. 

e) Proporcionarles una oportunidad para estudiar- 

los problemas actuales de la prevención de ac- 

cidentes y desarrollar soluciones basadas en - 

su propia experiencia y en la de otros. 

Ayudarles en la adquisición de mayores conoci- 

mientos sobre las actividades de seguridad, y

g) Ayudarles a efectuar el trabajo de seguridad - 

en sus propios departamentos. 
30

El supervisor, por su autoridad y contacto diario con - 

los trabajadores, es la persona que puede convertir -- 

las generalidades de seguridad en procedimientos de -- 

30
Manual de Prevención, op. cit. 

52



prácticas seguras, que se apliquen a las tareas indivi

duales, máquinas, herramientas y procesos. 

Entre las técnicas de adiestramiento, el supervisor -- 

puede utilizar la que fue perfeccionada durante la Se- 

gunda Guerra Mundial y que incluye los siguientes as— 

pectos: 

s- 

pectos: 

1. Se describe y desarrolla sencilla y detallada- 

mente, el método seguro de realizar cada opera

cibn, c cada serie de operaciones que integran

una labor. 

2. Se marcan y describen claramente los diferen-- 

tes riesgos y su relación con los pasos necesa

rios para realizar el trabajo, de acuerdo con - 

el método seguro. 

3. El adiestramiento es sistemático y cuidadoso. - 

El método consiste en lo siguiente: 

A. Decir al alumno que que debe hacer. 

B. Indicar cómo debe hacerlo. 

C. Ordenar que lo haga. 

D. Corregir, hasta que lo haga bien. 

E. Vigilar para asegurar que lo sigue haciendo
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bien. 

4. La forma correcta de usar el equipo de protec- 

ciSn personal y los motivos por los que exige - 

su uso, se explican detalladamente. 

S. Se explica y se demuestra el uso adecuado de - 

protecciones para hacer más segura la tarea; - 

por ejemplo: uso correcto de protecciones ins- 

taladas en el sitio de trabajo, frente a las - 

máquinas, protectores faciales, etc. 

otros métodos de adiestramiento en seguridad son: con- 

ferencias, métodos de casos, mesas redondas, enseñanza

individualizada, método del incidente, desempeño de pa

peles, pánel, demostración, video tape, seminario, cur

sillo, etc. El empleo de cada uno está de acuerdo con - 

el tema a tratar y con las características de los alum

nos. 

La función de los programas de adiestramiento consiste

en dotar al individuo de los repertorios conductuales- 

que le permitan ejecutar, de manera segura, las funcio

nes del puesto que actualmente desempeña. 

Los procesos de trabajo y los problemas de seguridad - 

que éstos traen aparejados no pueden tratarse separada
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mente. 

La capacitación es también un instrumento indispensa- 

ble para lograr un incremento en los repertorios con— 

ductuales de los individuos, que se pueden traducir en

mejores indices de productividad y, para el tema que - 

nos ocupa, en mejores indices de seguridad. 

Para los objetivos del adiestramiento en seguridad, es

muy importante que los temas a desarrollar se determi- 

nen mediante el análisis objetivo de las necesidades - 

concretas en cada área del trabajo; que se realicen -- 

las prácticas necesarias bajo supervisiSn para desarro

llar la habilidad de ejecución, con el fin de que el - 

adiestramiento no se reduzca a transmitir información - 

y, que se hagan pruebas para evaluar los resultados ob

tenidos. 

El adiestramiento en seguridad no es algo independien- 

te del adiestramiento del trabajo rutinario. Posible- 

mente un nombre más adecuado serla: adiestramiento de - 

trabajo con seguridad. 
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M. Mosinger31 dice que: " Accidentabilidad representa - 

cierta tendencia individual a tener accidentes", res- 

pecto a ello Tiff in y Mc Cormick indican que las carac

terísticas personales que colaboran en la accidentabi- 

lidad en una tarea especifica pueden ser exclusivas de

la misma. 

Las condiciones de trabajo pueden mejorarse para dejar

de ser peligrosas mediante diseño de equipos, uso de - 

guardas para las maquinas, dispositivos de seguridad - 

como bota -manos y otros procedimientos, "... pero cuan- 

do la accidentabilidad es un factor principal en su re

petición, los esfuerzos para reducir su número deben - 

concentrarse en los empleados, más bien que en el tra- 

32
bajo". 

Estos autores proponen los siguientes procedimientos

31Mosinger, M. 1967. Les Facteurs Humains et la Securité - 

dans les Mines et la Sidérurgié. Etudes de Physiologie du

Travail. No. 2, Luxemburgo: Comunidad Europea del Carbbn- 

y del Acero, citado en Faverge. 1975. Psicosociologia de - 

los Accidentes de Trabajo. México: Trillas. pág. 117. 

32

Tiffin, J. y McCormick, E. 1970 Sicologia Industrial. 

México: Diana. pág. 455. 
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para reducir la accidentabilidad: 

Defensa e instrucción de los trabajadores inex

pertos. 

Los trabajadores recién llegados pueden destinarse a - 

tareas sin riesgo, colocándolos cerca de donde se rea- 

licen otras que demanden gran cuidado; así los emplea- 

dos nuevos, mediante la observación podrán aprender el

manejo de las máquinas con las que van a trabajar. 

Protección personal. 

Para que los empleados acepten adoptar las reglas de - 

seguridad, es necesario educarlos en el uso de los apa

ratos adecuados y convencerlos de su utilidad. 

La atención inmediata al accidente. 

Debe facilitarse al trabajador el uso de los servicios

de emergencia. 

Colocación de los empleados. 

Se si detecta cuáles son las circunstancias personales

que se asocian a la frecuencia de accidentes en deter- 

minada labor, es posible situar en el trabajo a las -- 

personas que no posean esas características. 

Las personas son diferentes entre si. Las diferencias - 
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existen entre unas y otras - diferencias individuales- 

interpersonales - constituyen el fundamento de la se— 

lecci6n de personal. Las diferencias en el predominio - 

relativo de determinados rasgos dentro de un mismo in- 

dividuo - diferencias intraindividuales - constituyen - 

a su vez, el fundamento de la colocación o distribu--- 

ci6n de personal. 

En su forma más simple, la selecci6n consiste en ele- 

gir a una de las varias personas que solicitan empleo, 

en una tarea determinada" 33. La colocaci6n consiste en

elegir entre varias tareas, la que se ajusta mejor a - 

las características positivas y negativas de un solici

tante. Una vez que se ha tomado la decisi6n de contra- 

tarlo, tomando en cuenta sus diferencias intrapersona- 

les, se decide cuál va a ser su puesto. 

La aplicaci6n de tests es una parte del proceso total - 

de admisi6n de personal, que ayuda a la disminución de

errores de selecci6n y colocaci6n. 

Se han efectuado investigaciones con varios tipos de - 

pruebas con el objeto de determinar si sus resultados - 

se relacionan con los accidentes que sufren los traba- 

33 Guion, R. 1969. Tests para Selecci6n de Personal. 

Madrid: Rialp. pág. 26. 
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jadores. 

Faverge34 cita cuatro grupos en los que queda incluida

la mayoría de las pruebas que se han utilizado: prue- 

bas sensoriales, de inteligencia, psicomotrices y de - 

personalidad. 

Pruebas sensoriales.- En este aspecto las investigacio

nes se han referido a exámenes de la visión mediante - 

el Ortho Rater que funciona como un filtro que ayuda a

seleccionar e identificar a las personas que, con co- 

rrecciones visuales, pueden convertirse en trabajado- 

res más eficaces y seguros. 

Podemos decir que, descontando los casos extremos, es - 

poca la validez de las pruebas que buscan determinar - 

la magnitud de una característica individual. El hom- 

bre víctima de una deficiencia sensorial, ayudado por - 

la experiencia adquirida al vivir con ella, la compen- 

sa de alguna. manera. 

J. Drosler35 refiere lo siguiente: un chofer con vista

defectuosa percibe mal las situaciones peligrosas, lo - 

que no sucede a otro con vista normal; sin embargo, -- 

34
Faverge, J. M. op. cit. 

35LesFacteurs Humains, op. cit. págs. 118- 119

59



hasta ahora ha sido imposible confirmar empiricamente- 

la conclusión de que un chofer con vista deficiente -- 

tenga un promedio mayor de accidentes: lo cual se pue- 

de explicar si se supone, que ese tipo de chofer com- 

pensa su insuficiencia manejando con mayor cuidado. -- 

También se podría pensar que los choferes con proble- 

mas de visión y con baja capacidad de reacción tienen - 

relativamente pocos accidentes, si son personas que -- 

adaptan su manera de conducir a sus limitaciones, mien

tras que las personas con buena vista y excelentes re- 

flejos sufrirán más accidentes si sobre -estiman sus ca

paridades. 

Pruebas de inteligencia.- Los tests que se han utiliza

do son, entre otros, los siguientes: examen de perso- 

nal de Wonderlic, WAIS, test de adaptabilidad, test de

capacidad conceptual, test de analogías de Miller y -- 

análisis de relaciones de Ghiselli. 

Los tests pueden representar una ayuda en la evalua--- 

ción del grado personal de adaptabilidad actual de un - 

nuevo trabajador en las situaciones industriales y --- 

orientar con el tiempo la actividad de adquisición in- 

dividual de la experiencia por parte de este trabaja- 

dor . 

Pruebas psicomotrices.- La mayoría de las pruebas psi - 
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comotrices son predominantemente medidas de destreza. - 

Las principales estructuras en que se basa el examen - 

psicomotor parecen ser, en términos generales, destre- 

za, coordinación y fuerza. Se han aplicado un gran nú- 

mero de pruebas psicomotrices, entre ellas, tests de - 

destreza como: aptitud mecánica de Mac Quarrie, destre

za digital y con pinzas de O' Connor, tablero de clavi- 

jas Purdue, destreza con elementos pequeños de Craw --- 

ford y test de velocidad de manipulación de Minnesota. 

Entre los tests de coordinación se han aplicado: el de

precisión manual de Purdue y el de coordinación comple

ja. 

J. M. Lahy y S. Korngold36 efectuaron un estudio compa- 

rativo de dos grupos de agentes ferroviarios, uno de - 

frecuentes lesionados y otro de no accidentados, lle- 

gando a las siguientes conclusiones: en los tests en - 

que no se imponía rapidez, los frecuentes lesionados - 

tuvieron un rendimiento semejante al del grupo de los - 

no accidentados. 

36
Lahy, J. M. y Korngold, S. ( S. Pacaud). 1936. Recherches - 

Psychologiques sur les Causes Psychologiques des Accidents

du Travail, Public. du Travail Humain, serie B, n5m. I. - 

Citado en Faverge, J. M. Op sit. págs. 123- 124. 
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Las tareas que no favorecían a los accidentados son -- 

las que imponían un ritmo determinado o un límite de - 

tiempo. 

En los tests que hacen intervenir excitaciones, éstos - 

presentan una serie de peligros ante los que hay que -- 

reaccionar. El estado psicológico que conlleva la eje- 

cución de esas pruebas es uno de precipitación, que ha

ce perder al individuo el dominio y dirección de sus - 

movimientos, lo que disminuye la calidad de su trabajo. 

Agregan los autores que el hecho de que la actividad - 

de los " frecuentemente lesionados" se perturbe cuando - 

les es impuesto un ritmo de trabajo - lo que exige una

facilidad para readaptarse - les hace suponer que la - 

perturbación tiene una causa de orden emocional y afec

tivo; y que en esta situación se presenta en algunos - 

sujetos un estado de precipitación por la dificultad - 

para ajustar sus reacciones a las excitaciones que re- 

presentan. 

En el momento en que un peligro se presenta bruscamen- 

te, el estado de precipitación altera en algunos suje- 

tos el mecanismo de las reacciones de defensa durante - 

un lapso que los psicólogos alemanes denominan " el se- 

gundo del miedo". 
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Pruebas de personalidad.- En lo publicado al respecto, 

nos dice
Faverge37, 

se insiste en la dificultad de las

relaciones sociales, se destacan los síntomas de rebe- 

libn contra la sociedad y la autoridad; y cita como -- 

ejemplo a Davids y Mahoney38 que en su estudio compa- 

ran la ejecución de dos grupos en un test de oraciones

incompletas y dan la siguiente conclusiSn: los multiac

cidentados tienen disposiciones sociales menos positi- 

vas, menos optimismo y confianza. 

Los resultados más importantes son los obtenidos a tra

ves de tests objetivos o cuestionarios de notación ob- 

jetiva. T. Jenkins
9

elaboró un cuestionario especifi- 

co. El autor distingue siete síndromes asociados a la - 

disposición a los accidentes: 

1. Distracción. El multiaccidentado se distrae fá

cilmente de la tarea que ejecuta. 

2. Falta de discernimiento. El multiaccidentado - 

37Faverge. op. cit. pág. 129

38Davidsy Mahoney. 1957. Personality Dynamics and Accident

Prononess in an Industrial Setting, J. Appl. Psychol. 41. 

Citado en Faverge. Op. Cit. pág. 133. 

39Jenkins, T. 1956. The Accident -Prone Personality. Identi- 

fyng The Accident -Prone Employee, Personal, X, citado en- 

Faverge, op. cit. págs. 133- 134. 
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muestra cierta inconsciencia y falta de discer

nimiento cuando hay que actuar con prudencia. 

3. Sentimiento de independencia social. E1 multi - 

accidentado siente que no le atañen las reglas

sociales. 

4. Falta de sensibilidad hacia los demás. El mul- 

tiaccidentado es poco sensible a los sentimien

tos y actos de los demás. 

S. Actitud poco racional ante un prejuicio inflin

gido. No le importa el prejuicio y quizá sien- 

ta satisfacción. 

6. Confianza exagerada en sí mismo. Su confianza - 

le impide prever las complicaciones o dificul- 

tades. 

7. Actitud social agresiva y de poca integración. 

No comparte los objetivos del grupo a que per- 

tenece y siente que no le interesa a los demás. 

Al evaluar el cuestionario, el autor obtuvo una corre- 

lación de 0. 74 con una calificación de negligencia, -- 

considerando los accidentes con suspensión de trabajo. 

En general, podemos decir que las investigaciones no - 

han podido revelar ninguna asociación estrecha entre - 

características personales y frecuencia de accidentes. 
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Anne Anastasi40 nos dice que la única prueba segura de

la propensión a los accidentes es comparar los regís - 

tros de accidentes de los mismos individuos durante -- 

los periodos de tiempo. Pudiéndose así comprobar si -- 

los mismos individuos tienen registros altos de acci- 

dentes durante los dos periodos de observación. Las co

rrelaciones halladas entre registros de accidentes en - 

varios periodos varían mucho, el promedio aproximado - 

es de 0. 40. Esta correlaciSn considerada como un coefi

ciente de confiabilidad, no es muy alta. Indica que el

registro aislado de un individuo es un elemento débil - 

de pronóstico de su riesgo de volver a sufrir acciden- 

tes. 

La autora agrega que los hallazgos sobre propensión a - 

los accidentes indican que las características persona

les duraderas desempeñan un papel relativamente secun- 

dario en la producción general de accidentes y que los

factores situacionales juegan un papel relativamente - 

grande. 

Los carteles de seguridad se colocan por todas partes - 

en las fábricas y serán útiles en la medida en que el- 

40
Anastasi, Anne. Op. Cit. 
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trabajador memorice su contenido, y en que le indiquen

qué debe hacer y qué debe evitar; sobre este tema se - 

conoce una investigación de S. Laner y R. 
Sell41

efec- 

tuada en el medio industrial. 

Su método fue el siguiente: eligieron una tarea fre--- 

cuente y fácil de observar e hicieron actuar una de -- 

las dos modalidades de la conducta, segura e insegura, 

y registraban si la opción cambiaba por la influencia - 

de los carteles. En este caso se trataba de volver a - 

colocar eslingas en el gancho de las grúas, después de

usarlas en los talleres de fábricas siderúrgicas; el - 

objeto de enganchar la eslinga, era evitar que al col- 

gar y moverse lastimara a personas o se enganchara a - 

objetos. Se seleccionaron carteles que tenían como te- 

ma la operación y se colocaron en los talleres. Habla- 

dos observadores cuya presencia no notaban los trabaja

dores. 

El experimento tuvo una fase preexperimental ( cinco se

manas), una experimental ( seis semanas), un periodo de

siete semanas y una fase control ( dos semanas). Los re

41Laner, S. y Sell, R. 1960. An Experience of the Effect of

Specially Designed Safety Posters. occupational Psycholo- 

gy, X. Citado en Faverge, op. cit. págs. 111- 113. 
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sultados indicaron que el efecto de los carteles era - 

más notable en los talleres de techo bajo, o sea, en - 

situaciones donde el mensaje es más pertinente, donde - 

resultaba más peligroso dejar sueltas las eslingas. 

En la fase de control, tres meses después de la coloca

cibn de los carteles, se notó que los porcentajes no - 

disminuyeron. 

En una plática posterior con los trabajadores, se notó

que les era dificil recordar el contenido de los carte

les; algunos del taller de techo bajo no deseaban reco

nocer la utilidad de los carteles; otros trabajadores - 

de los talleres en que no hubo cambios, decian que en- 

ganchaban las eslingas gracias al cartel. 

Como el uso de carteles es común, U. Undeutsch42 propo

ne lo siguiente para hacerlos más efectivos: 

El cartel debe llevar una información concre— 

ta, una indicación concreta; también puede con

tener una incitación positiva a prevenir los - 

42Undeutsch, U. 1966. Analyse Psychologique des Affiches - 

pour la Prévention des Accidents du Travail. Bruselas: Co

munidad Económica Europea, 14- 16, citado en Faverge, J. M. 

op. cit. págs: 112- 113. 
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accidentes. 

La realidad y los detalles técnicos se deben - 

representar sin error. 

Por medio de la imagen se busca promover el -- 

comportamiento seguro. 

El mensaje del cartel debe adaptarse a la si-- 

tuacibn concreta en que encuentran las perso- 

nas interesadas. 

El contenido debe ser claro y fácil de compren

der, con poco texto. La imagen y el texto de- 

ben adaptarse el uno al otro y reforzarse mu- 

tuamente. 

En lo posible, la incitación debe ser positiva; 

se debe mostrar la actitud correcta. 

La actitud deseable se debe mostrar mediante - 

diferentes enfoques y presentarse como correc- 

ta desde diferentes puntos de vista; lo impor- 

tante es crear una " imagen" en conjunto del ob

jetivo buscado. 

Los carteles deben colocarse en lugares que -- 

los hagan notorios. No deben mezclarse con --- 
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otro tipo de informaci6n ni con publicidad co- 

mercial. 

Los carteles deben formar parte de un programa

y ser complementados y apoyados por otras medi

das. 

El objeto de diferenciar mediante el uso de colores - 

los elementos operantes, fijos y m6viles de una insta- 

laci6n industrial, un almacén, patios o lugares de tra

bajo, es incrementar la eficiencia, comodidad y segur¡ 

dad del personal. 

La selección de colores se hace tomando en cuenta las - 

bases fisiol6gicas de la visi6n. " La vista es el más - 

complicado de nuestro sentido y el que mejor nos infor

ma de los acontecimientos del mundo exterior. El ojo, - 

cuya construcción fundamental es muy semejante a la de

una cámara fotográfica, es un receptor dual, porque su

película" sensible, la retina, tiene dos clases de -- 

terminaciones nerviosas, los bastones, para la visi6n- 

incolora, en condiciones de poca iluminaci6n, y los co

nos para la visión a colores, bajo la luz brillante. - 

Los testimonios más importantes de esta dualidad pro— 

vienen

ro- 

vienen de la naturaleza de las curvas de visibilidad, - 

la existencia de un escotoma central en condiciones de
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luz tenue, los hechos de la anatomía y de la conducta - 

comparadas, de algunas anomalías de la visi6n, como la

ceguera nocturna y de las peculiares propiedades de las

curvas de adaptaci6n a la oscuridad. 

En el mundo de color han de hacerse tres distinciones~ 

fundamentales: de matiz, de brillantez y de saturaci6n. 

Los colores pueden combinarse para dar mezclas y esto - 

puede hacerse, o bien por sustracción, como en el caso

de las acuarelas, o por suma o adición, como en el ca- 

so de las impresiones sucesivas proporcionadas por la - 

rueda de color. Las mezclas revelan una interesante re

laci6n de complementaridad, en virtud de la cual unos - 

colores anulan a otros. Los colores vecinos en el cam- 

po visual tienden a alterar sus respectivas aparien--- 

cias en virtud de la operaci6n del contraste de bri--- 

llantez y el contraste de color, donde se cumple la -- 

ley de la complementaridad. Lo mismo puede decirse de - 

las posimágenes negativas; los colores inducen a sus - 

antagonistas. 43

En la elecci6n de colores, para el C6digo de Seguridad

en el Trabajo, también se contempl6 el efecto psicol6- 

43GeldArd, A. F. 1968. Fundamentos de Psicología. México. -- 

Trillas. Págs. 156- 157. 
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gicos. 

El Código de Colores para la Seguridad, está constituí

do por los siguientes: 

Rojo por asociarse con el fuego y ser muy vis¡ 

ble. 

Verde, por ser el símbolo mundial de la segur¡ 

dad y el auxilio médico. 

Azul, por asociarse con el color del arco eléc

trico. 

Naranja, por su gran visibilidad y contraste. 

Magenta, por ser novedoso y de gran visibili— 

dad. 

Blanco, por su gran visibilidad y por su con— 

traste con el negro. 

Amarillo, por su gran visibilidad bajo cual--- 

quier condición normal de iluminación. 

Negro, por su contraste con la mayoría de los - 

colores. 

Gris, por su contraste con la mayoría de los - 

colores. 

Lenguaje Universal de los Colores. 
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Rojo.- Se usa para equipos y aparatos contra incendios

y para señalar su localización, mediante un circulo ro

jo con la figura del equipo o del extinguidor. 

Verde.- Se emplea en los equipos de seguridad y de pri

meros auxilios, también para señalar su ubicación me- 

diante la colocación de un circulo verde con una cruz - 

blanca en el centro. 

Azul.- Señala riesgo eléctrico, contacto, llave de pa- 

so o arranque de equipo. 

Naranja.- Se emplea para pintar las tapas de cajas que

deben estar cerradas por contener partes en movimiento

o conexiones. 

Magenta.- Se utiliza para indicar peligro de riesgos - 

por radiaciones ionizadas; se utiliza un circulo peque

ño y tres aspas en color magenta sobre fondo amarillo. 

Blanco con barras negras.- Se usa para pintar los dept

sitos de basura, pasillos de tránsito; el blanco con - 

barras negras indica obstáculos en el tránsito. 

Amarillo con barras negras.- Indican diferencia de ni- 

veles en el piso o partes salientes. 
44

44Código de Colores para la Seguridad en el Trabajo. 1966.- 

IMSS. Centro Interamericano de Estudios de Seguridad So-- 

cial. 
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El uso adecuado de los colores ayuda a la seguridad. - 

En el sitio de trabajo deben equilibrarse la ilumina— 

cibn, los colores de muros, plafones y pisos, y colo- 

res de la maquinaria.* 

Las opciones sociométricas. 

Si se pregunta a un trabajador: segfln usted, ¿ quién -- 

puede contribuir más al programa de seguridad?, tal -- 

vez responda que él mismo. Sobre todo los jóvenes se - 

muestran escépticos respecto de la eficiencia de los - 

programas de la empresa. 

Mezclada con esto hay una experiencia social que invo- 

lucra el conocimiento de las personas pertenecientes a

los diferentes departamentos o áreas: la integraciSn - 

de grupos. J. M. Faverge45 opina que el hombre tiene ne

cesidad de adaptarse al medio en que trabaja, a la pe- 

queña sociedad que representa la empresa. Tiene necesi

dad de pertenencia y de establecer relaciones humanas. 

La obrera sindicalista Michéle Aumont señala la impor- 

tancia que tiene para el trabajador pertenecer a un -- 

Nota: No fue posible encontrar mayor información respecto - 

a los colores en la Seguridad aunque se consultaron perso- 

nas especializadas en Seguridad Industrial y libros sobre - 

el tema. 

45Faverge, J. M. Op. cit. 
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grupo de compañeros: ..." cuando la ayuda mutua llega a

faltar, a menudo el hombre es incapaz de sostener más - 

tiempo; la camaradería y las amistades le impiden a -- 

uno a partir" 
46. 

Faverge dice que ella hubiera podido - 

añadir que la camaradería evita también accidentes, -- 

por la información que se transmiten unos a otros y -- 

porque conocen sus formas de reaccionar. 

En un buen equipo, se protegen, unos a otros y evitan

los accidentes". 
47

Los trabajadores que se eligen mutuamente como compañe

ros tienen una accidentabilidad más débil; a este res- 

pecto existen dos estudios

clásicos48. 
Durante la ñlti

ma Guerra Mundial el General Jenkins, de la Flota Aero

naval del Pacifico, notó las diferencias de pérdidas - 

entre dos cuadrillas semejantes sin razones aparentes. 

Eligió dos cuadrillas, cada una formada por dos ofi--- 

ciales y 17 hombres; la cuadrilla A tuvo pocas pérdi— 

das y la B muchas; estableciS un sociograma de cada -- 

1 ------------- 

46Faverge, 46Faverge, J. M. Op. cit. pág. 76

47 Faverge, J. M. Op. Cit. pág. 65. 

48Schutzenberg, A. 1961. Quelques Aspects Psychosociologi-- 

ques de 1' 6tude des Accidents. Bulletin du C. E. R. P. X. 4. - 

citado en Faverge, J. M. Op. Cit. 
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una, pidiendo a los hombres que designaran al piloto - 

que más les gustaría tener de compañero ( los aviones - 

volaban en parejas) aunque no pertenecían a la escua - 

drilla. Se encontraron grandes diferencias entre los - 

sociogramas de A y B: 

En A, con frecuencia se eligió a los oficiales, - 

en B no, incluso uno de ellos fue rechazado a me- 

nudo. En A nunca se eligieron extranjeros, en B - 

sí. 

El comandante de B fue trasladado y se hizo un -- 

nuevo grupo de acuerdo con el sociograma; la es- 

cuadrilla dejó de tener accidentes. 

Actitudes y Seguridad. 

Según la idea general, " la actitud del sujeto es el es

tado que lo dispone a actuar de cierta manera en una - 

situación dada y que conlleva una sinopsis del pasado - 

y se modifica a través de las experiencias". 
49

D. Ouznadzé dice: " La actitud del sujeto es el estado - 

que cambia según las labores que desarrolla y las con- 

49
Faverge, 

on- 

49Faverge, J. M. op. cit. pág. 81. 
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diciones en que las resuelve". 
50

La prevención de accidentes mediante el cambio de acti

tudes parte de la siguiente tesis: si se conocen las - 

actitudes, en un momento dado se podrían prever ( al me

nos desde el punto de vista probabilistico) las conduc

tas; por ejemplo: " la actitud de riesgo" permitiría -- 

prever la frecuencia de las conductas inseguras, por - 

lo tanto, si se logra influenciar favorablemente la ac

titud para que se adopten conductas seguras, el resul- 

tado será benéfico en la lucha contra los accidentes. 

Los investigadores hablan de actitud operatoria y acti

tud conceptual. En el aspecto conceptual se puede ele- 

gir el uso de respuestas verbales del sujeto; en la -- 

práctica se le propone un conjunto de preguntas homoa6

neas ( escalas de actitud); el cuestionario permite ob- 

tener un nivel de actitud. En ocasiones se formará de - 

preguntas de criterio: 

Deberían organizarse más campañas de segur¡ --- 

dad... Si--- No--- 

Los guantes son un medio de protección efi---- 

caz... Si--- No --- 

soOuznadzá, D. 1956. Recherches Psychologiques en URSS Edi- 

tions dy Progrés, citado en Faverge, J. M. op. Cit. pág. - 

81. 
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Otras veces, mediante el mismo método del cuestionario, 

se pide al sujeto que indique cuál es su comportamien- 

to ante una situación dada: 

Atravieso la calle leyendo.. Si No

aquí se investiga el aspecto operatorio. 

La actitud en cuanto a seguridad, evaluada a partir de

un cuestionario. 

El método consiste en pedir a los trabajadores respues

tas verbales; no hay dificultad en la validación en la

comparación entre personas que tuvieron muchos acciden

tes y las que tuvieron pocos, y el contenido de las -- 

preguntas puede servir de guía para proceder sobre las

actividades y modificarlas. 

J. M. Faverge opina que los resultados no son tan sim - 

ples y cita a P. Felheim5i que llevó a cabo una inves- 

tigaci6n sobre las personas que usan el equipo de pro- 

tección, reporta los siguientes resultados: existe --- 

gran diferencia entre lo que se dice y lo que se hace; 

de 76 mineros que decían usar guantes, 18 nunca los re

cogieron del almacén de la empresa. 

si
Les Facteurs Humains et la Securité, Op. Cit. 
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P. Cazamian y colaboradores
52

realizaron observaciones

semejantes respecto al uso de calzado de seguridad en - 

las minas de carbón; al principio los mineros se mos- 

traron favorables, verbalmente, al uso del calzado pe- 

ro, el empleo real era menos generalizado de lo que se

suponía, el 61% de los que no lo usaban, se declaraban

a favor. 

La acción de prevención a nivel de las actitudes. Pa- 

rece posible modificarlas por medio de actividades de- 

formación o de propaganda. 

La acción del personal directivo. 

El personal directivo tiene un papel importante en la - 

prevención de accidentes, pero regularmente los traba- 

jadores toman las intervenciones de los directivos co- 

mo reprimendas, es posible que apareen éstas con otras

intervenciones de los jefes que buscan mayor produc--- 

cibn; si obedecen, no cuidan la seguridad y si lo ha— 

cen, 

a- 

cen, pronto vuelven a las antiguas conductas cuando la

presión es menos intensa. 

52
Les Facteurs Humains et la Securité. Op. Cit. 
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T. H. Rockwell53 nos da el siguiente ejemplo: En una - 

compañia armadora de aviones, un observador, mediante - 

la técnica de flash, registraba las conductas seguras - 

e inseguras de un grupo de ocho ensambladores; los --- 

obreros no sabían que eran objeto de este estudio. A1 - 

terminar la jornada se graficaban los datos para obser

var su evolución en el paso de los días; dos veces se - 

notó que la visita de un inspector provocaba una baja - 

brusca de las conductas inseguras, pero al cabo de --- 

tres días la frecuencia volvía a su nivel anterior. 

La acción de seguridad pretende llegar a la actitud -- 

operatoria, o sea, modificar la conducta en el sentido

deseado, por lo que es deseable que los métodos de ca- 

pacitación eviten las conferencias, ya que éstas obli- 

gan a escuchar pasivamente y se persigue la actitud -- 

operatoria se reconstruya y evolucione con la activi - 

dad del sujeto. 

La investigación de G. Iacono
54, 

la más importante al

respecto, según Faverge, fue hecha en Italia, en donde

53Rockwell, T. 1961. Comment Appr6cier les R6sultats Obtenus

en Mati6re de S6curit6. Institut National de S6curit6, no- 

ta 254, 25, 61, citado en Faverge, op. cit. 

54LesFacteurs Humains et la Securit6, op. cit. 
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es obligatorio el uso de equipo de protecci6n personal. 

El autor recopiló opiniones que expresaban la no acep- 

taci6n de esos medíos, basándose en la hostilidad ha- 

cia los jefes; notó que las actitudes relativas al uso

del equipo de protecci6n personal estaban contaminadas

con las percepciones de las relaciones del trabajador - 

con los jefes y la empresa. 

El autor, para modificar la actitud, utiliza el método

consistente en una discusión de grupo, de tipo no di— 

rectivo, 

i- 

rectivo, en el cual los informes necesarios sobre el - 

cambio de actitudes ante los medios de protecci6n, pro

vienen de los propios sujetos; el psic6logo anima y di- 

rige la discusión mediante expresiones directas de con

sentimiento, da la palabra, sintetiza lo discutido, -- 

analiza, etc. La labor del psicólogo a través de las - 

sesiones, consiste en ayudar a los sujetos a juzgar se

paradamente los problemas de sus relaciones con los je

fes, y los problemas relacionados con su protección -- 

personal, valorando el papel de los medios de protec-- 

ci6n, en detrimento del valor de protesta. 

Aplicando un cuestionario de actitud antes y después - 

de la sesi6n de formación, se observ6 la efectividad - 

de la discusi6n sobre las lecciones- conferencías. 
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El doctor Arreguín Vélez 55 opina que la acción de la - 

prevención, debe dirigirse a la fuente u origen del -- 

riesgo y no a la protección del organismo del trabaja- 

dor mediante el uso de equipo ( guantes, monogogles, -- 

mascarillas, cascos, etc.) porque su uso queda al arbi

trio de la persona; agrega que el equipo de protección

debe mejorarse y educar al obrero para que lo utilice, 

pero como un recurso suplementario y menos seguro que - 

la supresión del riesgo en su origen. 

Cabe agregar que no siempre es posible eliminar la con

dicibn insegura; más bien esto depende del tipo y lu - 

gar de trabajo. Por ejemplo: para un obrero que traba- 

ja con una máquina con dispositivos de seguridad, no - 

hay peligro para sus manos; pero si se trata de un --- 

obrero de la construcción realizando la tarea de marte

linado, la única manera que tiene de proteger sus ojos

es usando monogogles o gafas. 

El equipo de protección personal puede ser clasificado

de la siguiente manera: 

Protección para la cabeza. 

55Arreguín, V. E. 1972. Normas para Organizar la Prevencibn- 

de los Accidentes de Trabajo. Simposio Nacional sobre Ac- 

cidentes. México: SSA. 
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Cascos.- Los cascos ( en forma de sombrero o de gorra) - 

son protectores rígidos para la cabeza, de distintos - 

materiales, que tienen por objeto evitar que un traba- 

jador sufra lesiones en la cabeza, no solamente por un

impacto debido a la proyecci6n de partículas o a un -- 

choque eléctrico, sino también por cualquier combina— 

ci6n de estos peligros. Pueden, además, proteger el -- 

cuero cabelludo, la cara y la nuca de derrames aéreos - 

de ácidos o de otros productos químicos, como también - 

de líquidos calientes. Pueden ayudar a evitar que las - 

máquinas atrapen la cabellera del trabajador, como tam

bién a que se exponga a polvos irritantes. 

Los cascos han sido clasificados en dos clases: A) los

de ala completa; y B) los que poseen una visera, sin - 

ala. Estas clases han sido subdivididas en otras cua- 

tro clases: los de la clase A tienen una resistencia - 

eléctrica limitada y se usan para servicios generales: 

los de la clase B tienen resistencia a alto voltaje; - 

los de la clase C carecen de protección para voltajes - 

metálicos); y los de la clase D ofrecen protecci6n li

mitada en servicios de lucha contra incendios. 

Los materiales empleados en la fabricaci6n de la cora- 

za de cascos de las clases A y B deben ser resistentes

al agua y de combusti6n lenta. Los de la clase D deben

ser resistentes al fuego ( autoextinguibles al ser pro - 
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bados de acuerdo a la norma ASTM D- 635) y no conducto- 

res de la electricidad. 

Los de la clase B ( para electricistas), no han de te— 

ner agujeros en la coraza y carecen totalmente de par- 

tes metálicas. 

Cuando se los selecciona y usa correctamente, estos -- 

cascos reducirán en gran medida las lesiones causadas - 

por objetos que caen, como también por quemaduras eléc

tricas. 

Los cascos metálicos no brindan una resistencia tan al

ta a los impactos como los de plástico, aunque, debido

a su menor peso, son preferidos por algunos trabajado- 

res. 

Gorras antigolpes.- Otro protector para la cabeza es - 

la gorra antigolpes. Es una gorra de coraza liviana, - 

fina, de plástico. A pesar de que algunas industrias - 

las han adoptado, para esta clase de protector no hay - 

especificaciones. 

Protección para el cabello.- Además del peligro direc- 

to de contacto con las máquinas, que puede presentarse

cuando los trabajadores se inclinan sobre éstas, exis- 

te el peligro de que el cabello pueda erizarse y ser - 

atrapado por correas y rodillos en movimiento, 
debido - 
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a la acumulación de electricidad estática. Las gorras - 

protectoras deben cubrir completamente la cabellera. - 

Si el trabajador está expuesto a chispas o metales ca- 

lientes, como en el caso de la soldadura por punto, la

gorra debe estar hecha de un material resistente a las

llamas. 

Protección auditiva. 

Los protectores para oídos, en general recaen en dos - 

grupos principales: los tapones o dispositivos de in— 

serción y las orejeras. Otra clase de protección con- 

siste en un yelmo que rodea totalmente la cabeza. La - 

atenuación del ruido se logra por medio de las propie- 

dades acústicas del yelmo. 

Tapones.- El tapón o el dispositivo de inserción puede

ser clasificado en: a) aural, que es el que se inserta

en el canal auditivo; y b) superaural, que sella los - 

bordes externos del canal auditivo. 

El tapón aural varia considerablemente tanto en lo que

respecta al diseño como al material empleado. Los mate

riales usados son: caucho, plástico duro o blando, ce- 

ra y algodón ( Algodón sueco). 

El tapón superaural se basa en el sello que forma con- 

tra el borde externo del canal auditivo para lograr la
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atenuación del ruido. Para hacer los tapones se usa ma

terial blanco, gomoso. Se los mantiene en su lugar con

tra los bordes del canal auditivo mediante una banda - 

elástica o una suspensión que va sobre la cabeza. 

Orejeras.- Las orejeras cubren el oído externo para -- 

formar una barrera acfistica. La atenuaci6n que propor- 

cionan las orejeras varia grandemente debido a las di- 

ferencias de tamaño, forma, material sellador, armaz6n

y clase de suspensión. 

Protección facial y visual. 

El proteger los ojos y la cara de lesiones debido a -- 

agentes físicos y químicos o radiaciones, es vital pa- 

ra cualquier programa de seguridad ocupacional. De he- 

cho esta clase de protección está muy extendida, exis- 

tiendo gran variedad de modelos, formas y clases: 

Máscaras rígidas para soldar. 

Pantallas manuales para soldar. 

Máscaras no rígidas para soldar. 

Protectores faciales. 

Accesorios y equipos auxiliares. Frente levadi- 

za, posa- ment6n, arnés para la cabeza, delanta- 

les, lentes de aumento, etc. 

Gafas de copa ocular ( para cinceladores), para - 

la protecci6n de polvos y salpicaduras, para -- 
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soldadores y para cortadores. 

Anteojos, de metal, de plástico y combinados. 

Los dispositivos de protección visual se consideran co

mo instrumentos ópticos. 

Protección contra impactos. Se usan tres clases genera

les de dispositivos de protección para resguardarse de

partículas que salen disparadas cuando se trabaja, por

ejemplo, cincelado o esmerilado: anteojos con lentes - 

resistentes a los impactos, gafas flexibles o con acce

sorios acolchonados y gafas para picar. 

Los anteojos no tienen protección lateral y deben usar

se para peligros limitados, donde solamente se requie- 

ra protección frontal. En caso de necesitarse protec-- 

ciSn tanto lateral como frontal, será necesario usar - 

anteojos con protectores laterales. Los protectores -- 

completos de copa son diseñados para restringir la en- 

trada de partículas suspendidas en el aire, a través - 

de toda la periferia ocular del usuario. Puede usarse - 

una protección lateral parcial o plegadiza plana donde

sólo se requiera proteger los costados. 

Tanto las gafas flexibles como las acolchadas tienen, - 

generalmente, una sola lente de plástico - razón por - 

la cual también se las denomina monovisores-. Estas ga

fas están disecadas para brindar pr.oteccibn visual --- 
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frontal y lateral contra partículas suspendidas en el - 

aire. La mayoría de los modelos se puede acomodar los - 

anteojos graduados comunes. 

Las gafas para cincelar cuyo contorno de plástico rigi

do está conformado a la copa ocular, vienen en dos mo- 

delos: uno para individuos que no usan anteojos y otro

que encaja sobre los anteojos graduados. 

Protección facial. 

Se dispone de una amplia variedad de modelos de protec

tores faciales, los cuales protegen la cara y el cue- 

llo de partículas desprendidas con fuerza, de nieblas - 

de líquidos peligrosos, de salpicaduras de metales fun

didos, y de soluciones calientes. 

Los tres modelos básicos consisten en: a) protector fa

cial con arnés y coraza para la cabeza; b) protector - 

facial con arnés para la cabeza, sin coraza, y c) pro- 

tector facial con arnés y coraza para proteger la cabe

za y el mentón. 

Capuchas antiácidos y gafas protectoras químicas.- Pue

de suministrarse protección para la cabeza y cara con- 

tra salpicaduras de ácidos o álcalis u otros líquidos - 

o productos químicos peligrosos, de muy distintas for- 

mas, dependiendo del peligro. Se suministra una buena - 

87



protección mediante una capucha, hecha de un material - 

químicamente resistente, con un visor de vidrio o de - 

plástico. 

Protección para rayos laser.- Ninguna clase de vidrio - 

brinda protección para todas las longitudes de onda de

los rayos laser. En consecuencia, la mayoría de las -- 

firmas que usan laser no dependen de los anteojos de - 

seguridad para proteger a sus trabajadores contra que- 

maduras de estos rayos. Alaunos señalan que las gafas - 

y los vidrios para rayos laser podrían dar una falsa - 

sensación de seguridad, con lo cual el usuario se sen- 

tiría tentado a exponerse a peligros innecesarios. 

Hay disponibles tanto anteojos como gafas y, además, - 

por encargo especial se pueden lograr de fabricantes - 

de protectores visuales, vidrios para casi cualquier - 

clase de rayo laser conocido. Tipicamente, el protec- 

tor visual tendrá una atenuación máxima a un rayo la -- 

ser de una longitud de onda especifica. Tal protección

disminuye, más bien rápidamente, a otras longitudes de

onda. 

Equipos de protección respiratoria. 

Los equipos de protección respiratoria pueden clasifi- 

carse en: 

1. Respiradores purificadores de aire; 
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2. Respiradores con suministro de aire; 

3. Equipos respiratorios autocontenidos. 

A su vez, estas clases están divididas en diferentes - 

subclases: 

1. Respiradores purificadores de aire. 

Máscaras antigas. 

El respirador purificador de aire con máscara antigas- 

consiste en una máscara conectada a un " canister" me— 

diante un tubo flexible. El aire contaminado es purifi

cado por las sustancias químicas que contiene el " ca-- 

nister". 

Respiradores con cartucho químico. 

Los respiradores con cartuchos químicos consisten en - 

una media máscara conectada directamente a uno o dos - 

pequeños recipientes que contienen productos químicos. 

Respiradores combinados. 

Los respiradores combinados, con filtro mecánico y qui

mico emplean estos filtros contra polvos, nieblas o hu

mos, en exposiciones dobles o mUltiples. Normalmente - 

el filtro de polvo se tapona antes de que el cartucho - 

químico se haya agotado. 

2. Respiradores de suministro de aire atmosférico. 

Máscara con tubo soplador. 

Hay máscaras con tubos conectados a un soplador, sin - 

soplador, o conectadas a una fuente de aire respirable
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a presión. 

Respiradores con linea de aire. 

El respirador con suministro de aire atmosférico posee

sobre el cinturón o el arnés un acoplamiento rápido de

quita y pon, de funcionamiento manual, con el cual el - 

operador puede conectar el respirador a una manguera - 

de aire comprimido. También posee un dispositivo que - 

limita la corriente de aire. 

Capuchas con suministro de aire. 

Para tareas de larga duración en las que no sea necesa

rio usar un traje totalmente cerrado, se puede emplear

una capucha con suministro de aire. Estas son Ctiles - 

en donde hay calor y polvo. 

Cinturones de seguridad. 

Cinturón para uso normal significa que se aplicarán al

cinturón tensiones relativamente leves, más o menos re

gularmente durante el desempeño habitual de una tarea. 

Uso de emergencia se refiere a retener con seguridad a

un hombre al caerse. 

Los cinturones se clasifican de la siguiente manera: - 

Clase I. Cinturón con correa para el cuerpo.- Para mo- 

vimientos y posiciones limitadas, cuya finalidad es -- 

restringir al trabajador dentro de un área segura con - 

el fin de ayudar a evitar una caída. 
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Clase II. Arnés para el pecho.- Se usa en casos en que

la libertad de movimientos es muy importante y donde - 

existan peligros de caídas limitadas. 

Clase III. Arnés para el cuerpo.- Para usarse en casos

en que el trabajador deba trasladarse de un lugar a -- 

otro en alturas peligrosas. 

Calzado protector. 

Se han clasificado los zapatos de seguridad en cinco - 

grupos principales: 

Zapatos con punteras de seguridad; 

Zapatos conductores; 

Botas para fundidores ( moldeadores); 

Zapatos para trabajar con explosivos ( antichis- 

pas); y

Zapatos para peligros eléctricos. 

Vestimenta especial de trabajo. 

Para protección contra el calor y contra metales ca--- 

lientes: 

Vestimenta de cuero; 

Prendas de asbesto y de lana; 

Vestimenta aluminizada; y, 

Vestimenta ignifugada. 

Protección contra impactos y cortaduras: 

Hombreras acolchonadas; 
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Delantales acolchonados de cuero, tela, plásti- 

co, etc.; 

Resguardos de fibra dura o metal. 

guantes y mitones. 

Si es imposible eliminar una causa de accidentes por - 

una revisión de la ingeniería, mediante resguardos, o - 

reduciendo el tiempo de exposición a polvos, nieblas, - 

vapores peligrosos o ruidos excesivos, a niveles acep- 

tables, entonces el uso de equipos de protección perso

nal es imperativo. Pero, para que los empleados acep- 

ten usarlo, es necesario educarlos y convencerlos de

su utilidad. 

La motivación y su papel en la seguridad. 

Si entendemos la motivación como "... el proceso para - 

despertar la acción, sostener la actividad en progreso

y regular el patrón de actividad" 
56, 

podríamos decir - 

que una de las metas del programa de seguridad es lo— 

grar

o- 

grar que todo el personal de la empresa esté motivado - 

hacia la seguridad. 

La promoción de la seguridad se lleva a cabo mediante - 

actividades "... que se basan en satisfacciones, emocio

nes y que por lo mismo pueden emplearse con cierto éxi

56
Cofer, C. N. y Appley, M. 1970 Psicología de la Motivación. 

Preedición. México: Trillas. pág. 24. 
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to como incentivos para lograr la seguridad". 
57

Los incentivos se refieren a objetos, como recompen— 

sas, o a situaciones y condiciones como conocimientos - 

de los resultados, competencias y cooperación, que se - 

usan con el propósito de alertar la motivaci6n a ejecu

tar".
58 _ 

Técnicas usadas para motivar al personal respecto a la

seguridad: 

a) Concursos basados en el espíritu de competencia, - 

relativos a alguna actividad determinada; por --- 

ejemplo: menor numero de horas hombre perdidas -- 

por accidentes, menor número de accidentes en un - 

periodo determinado, etc. 

b) Distinciones por haber cursado satisfactoriamente

alguna materia de seguridad. 

c) Metas, por ejemplo días trabajados sin accidentes. 

d) Participación de todas las personas, ya que la -- 

responsabilidad corresponde a todo el personal. 

e) Información de casos reales ocurridos en la orga- 

nización o en otros, para que se conozcan las cau

sas, y

f) Las ceremonias y festejos de seguridad. 
59

57 FernAndez, R. Martha y Arias, G. F. Op. cit. pág. 362. 

58 Cofer, C. N. y Apleey, M. Op. Cit. pag. 799. 

59Fernindez, R. Martha y Arias, G. 
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Referente a este tema el Lic. Jorge Luis Alfaro60, en - 

el Congreso Nacional de Seguridad de 1977, presentó un

trabajo llamado " El álbum de seguridad de papá". El es

tudio se efectuó en una industria mexicana durante --- 

ocho semanas, el álbum constaba de 72 carteles o estam

pas de que se entregarían nueve por semana a cada tra- 

bajador que no tuviera accidentes. Los tipos de carte- 

les eran los siguientes: 

fotos de diferentes aspectos de la planta, prin

cipalmente enfocando hacia aquellas áreas de ma

yor riesgo. 

carteles de seguridad reducidos. 

fotos de grupos de trabajadores, para hacerles - 

sentir la importancia de pertenecer al grupo. 

fotos de obreros jubilados. 

fotos o dibujos con leyendas alusivas al valor - 

de vivir. 

refranes. 

fotos de los trabajadores con su opinión al cal

ce. 

fotos de las familias de los trabajadores. 

personajes de las tiras cómicas. 

60Alfaro, J. L. 1977. El álbum de seguridad de papá. En ( Suá

rez, Pi. ( rec.). 1970). 

94



El premio consisti6 en una pelota que se canjeaba por- 

cada álbum lleno. Una vez terminada la campaña, los -- 

trabajadores con sus hijos acudieron a la compañia pa- 

ra que les fuera sellado el álbum; las pelotas se en- 

tregaron durante la comida anual. El autor reporta que

durante los dos meses que duró el concurso los acciden

tes disminuyeron un 80%. 

Ingeniería psicol6gica o ergonomía. 

Abarca los temas: métodos de trabajo, ambiente de tra- 

bajo y diseño de equipos. 

En sentido amplio, puede decirse que la ergonomía uti- 

liza los conocimientos sobre la conducta humana para - 

proyectar procedimientos, ambiente y equipos de traba- 

jo que sean eficaces. Se considera cómo se realiza el - 

trabajo, dónde y con qué. 

La seguridad se ha convertido en un objetivo principal

del mejoramiento de los métodos de trabajo. Algunos au

tores opinan que es importante que los trabajadores -- 

participen en los programas de mejoramiento de métodos. 

Si los trabajadores están interesados, pueden descu--- 

brir debido a su experiencia en el trabajo, maneras de

eliminar movimientos infatiles y aumentar la eficiencia

operativa. 

Se entrena a los obreros y supervisores en las técni-- 
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cas gráficas de simplificación del trabajo, con el fin

de que puedan aplicar por si mismos estos procedimien- 

tos. El estudio de tiempos y movimientos es una de las

técnicas usadas para el mejoramiento de los métodos de

trabajo. 

Las principales contribuciones de la ingeniería psico- 

lógica a la solución de los problemas del ambiente de - 

trabajo como: efectos de la iluminación, ventilacibn,- 

ruido y música sobre la ejecución segura del trabajo y

el bienestar de los empleados, han sido de tipo metodo

lógico. La investigación en este campo ha avanzado por

la introducciSn de planes experimentales que controlan

factores como la sugestión y los cambios de actitud. - 

La psicología también ha estimulado algunas investiga- 

ciones acerca de las diferencias individuales, en cuan

to a los efectos de las variables ambientales. 

La ingeniería psicológica contempla de manera más sis- 

temática los problemas de diseño de equipos, tenemos - 

un ejemplo en la publicación de manuales destinados a - 

ser utilizados por los ingenieros que se dedican al di

seño de equipos, que contienen datos normativos sobre - 

aptitudes motoras, sensoriales y otras humanas. 

Un punto importante de la ingeniería psicológica ac --- 
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tual es su amplitud de enfoque, ya que se dedica cada - 

vez más a los sistemas hombre -máquina, tomando al hom- 

bre como ejecutor de una de las tres funciones: percep

ci6n de sensaciones, procesamiento de la información y

control. La ergonomía se ocupa de la interacción del - 

hombre con la máquina y de aquél con su ambiente. 

En la terminología de la ergonomía, indicador, tablero

o cuadrante, es un medio usado para presentar en forma

simb6lica o pict6ríca la informaci6n. Algunos indicado

res de uso comfln son: velocímetros, term6metros, medi- 

dores de gas, calibradores de presión, timbres de puer

tas y alarmas de incendio. Conforme avanza la automati

zaci6n, aumenta el n6mero y complejidad de los indica- 

dores a los que debe responder el operario humano. Me- 

diante el diseño de indicadores se puede economizar -- 

tiempo, energías y puede reducirse el riesgo de acci-- 

dentes. 61

Uno de los propósitos del presente estudio es la pre-- 

venci6n de accidentes, en la que se hace necesaria la- 

emisi6n de conductas seguras, las que diremos que es— 

tán

s- 

tán en función de cierta clase de estímulos y que pue- 

61
Anastasi, Anne. op. cit. 
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den ser controladas mediante las técnicas derivadas - 

del Condicionamiento Operante, aumentando la frecuen- 

cia de esas conductas ya existentes a través de la ma- 

nipulación de reforzadores. 

Un reforzador es aquel objeto o hecho que al presentar

se inmediatamente después de la emisión de una conduc- 

ta, hace que ésta se torne más probable en lo futuro. - 

Es de primordial importancia establecer, con certidum- 

bre, el nivel real de la conducta que deseamos que los

sujetos muestren con frecuencia. Puede ser que los su- 

jetos tengan ya esa conducta dentro de su repertorio, - 

pero que la emitan con una frecuencia muy baja; por -- 

consiguiente, desde el punto de vista funcional, no la

posee en la práctica. Por la aplicaciSn del reforza --- 

miento es posible aumentar la probabilidad de una con- 

ducta determinada, que existía previamente en el reper

torio del sujeto aun cuando a niveles muy bajos. 62

El psicólogo del trabajo puede intervenir en la preven

cibn de accidentes industriales realizandc un análisis

funcional de las interacciones de la conducta con el - 

medio ambiente y desarrollando un programa que modifi- 

62Ribes, I. E. 1976. Técnicas de Modificación de Conducta. - 

México: Trillas. 
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que al medio ambiente, de mabera que se produzca un - 

cambio en la conducta. 

99



C A P I T U L O II

PROCEDIMIENTO EXPERIMENTAL

2. 1 Objetivo. 

Aplicaci8n de programas de reforzamiento para incremen

tar las conductas deseables en la prevención de acci— 

dentes industriales. 

2. 2 Método. 

2. 2. 1. Sujetos. 

Ciento cincuenta obreros de la industria de la cons--- 

truccibn presentes en las áreas de trabajo ( niveles: - 

1, 2, 3, 4, 5, 6 y 7), con las siguientes característi

cas: 

sexo masculino

edad promedio de 30 años

escolaridad máxima promedio de primaria

categorías: carpintero, albañil, fierrero, cola

dor, herrero, soldador, pintor, yesero, armador

y montador y maniobrista. 

2. 2. 2. Escenario. 

Edificio en construcción, de siete niveles ( áreas que - 
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que ocupa una superficie de 65, 500

mts2; 
se dividid - 

para el estudio en subáreas definidas como: lugar en - 

que se encuentren de cinco a diez trabajadores real¡-- 

zando sus tareas. 

2. 2. 3. Material. 

Reloj, tablas de registro, hojas tamaño oficio para re

gistros de frecuencia, con las 15 conductas a tratar, - 

identificadas con una o dos palabras, y casillas para - 

anotar: la emisión buena o mala de cada conducta, ndme

ro del área, hora y número de trabajadores presentes - 

en cada subarea. ( ver anexo 1). Se utilizaron también - 

fichas de canje de 10x7 cros., en cartulina de colores - 

con las siguientes inscripciones: 

Muy bien!. Usted sí cuida su vida. 

Su colaboración en la prevención de accidentes - 

es muy buena. ¡ Adelante! 

Excelente! Cuidándose usted, ayuda a evitar ac

cidentes, 

y una linea para anotar el nombre del trabajador. ( Ane

xo 2). Por el reverso llevaban un número y la firma de

la persona autorizada. Cada ficha podía canjearse por - 

500 grs. de arroz, frijol o azúcar al finalizar la jor- 

nada de trabajo, o podían reunirse y canjearse el día - 

deseado. En el momento del canje se anotaba el nombre - 
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del sujeto en cada ficha y se le devolvía junto con el

articulo de despensa. 

2. 3. Procedimiento. 

2. 3. 1. Variables. 

Variable dependiente: 

Variable independiente: 

Conductas seguras. 

Programa de Intervalo Fijo - 

IF51, con la presentación de - 

la ficha de canje y la infor- 

mación de por qué se entrega- 

ba. 

2. 3. 2. E1 estudio se dividió en cuatro fases: la primera es

la pre experimental. 

Es importante mencionar que el presente estudio puede - 

considerarse como continuación de la investigación de - 

Peláez; 
63

su fase de seguimiento, en la que registramos

durante ocho días constituyó nuestra fase inicial, va- 

que pudimos observar qué conductas inseguras emitían - 

los trabajadores, únicamente se detectaron cinco con— 

ductas

on- 

ductas más que no hablan sido contempladas en el estu- 

dio mencionado. Se obtuvo una conf iabilidad de 100% en

tre observadores y se procedió a modificar algunas de- 

63

Peláez, Ma. Luisa, op. cit. 
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finiciones y a definir las nuevas conductas observadas, 

quedando como sigue: 

1. Levantamiento desde el suelo. Cada vez que el- 

sujeto, al recoger cualquier objeto o carga pe

sada, flexione las rodillas. 

2. Uso de alguna parte del cuerpo. Cada vez que - 

el sujeto use herramienta en lugar de utilizar

directamente cualquier parte de su cuerpo. 

3. Atención. Cada vez que el sujeto en el momento

de estar realizando una tarea, tenga contacto- 

visual directo con el instrumento de trabajo - 

y con la labor. 

4. Uso de guantes. Cada vez que el sujeto en el - 

momento de ejecutar una tarea, haga uso de --- 

guantes. ( En las tareas que lo requieran). 

5. Uso de casco. Cada vez que el sujeto en el mo- 

mento de ejecutar una tarea, haga uso de casco. 

6. Uso de monogogles. Cada vez que el sujeto en - 

el momento de ejecutar una tarea, haga uso de- 

monogogles. ( En las tareas de martelinado y -- 

cincelado). 

7. Uso de portamartillo. Cada vez que el sujeto - 

en el momento de ejecutar una tarea haga uso - 

de portamartillo. ( En las tareas que lo requie

ran). 
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E. ColocaciSn de los sujetos. Cada vez que el su- 

jeto en el momento en que se esté izando una - 

carga pesada, se coloque a una distancia en - 

la que no haya peligro si la carga cae, o cada

vez que evite colocarse en lugares peligrosos. 

9. Colocación de herramienta. Cada vez que el su- 

jeto coloque la herramienta en lugar de arro- 

jarla. 

10. Uso de gafas. Cada vez que el sujeto en el mo- 

mento de ejecutar una tarea, haga uso de gafas

para soldar. ( En las tareas que lo requieran). 

11. Contacto visual directo a la luz del soldador. 

Cada vez que el sujeto, sin gafas, evite el -- 

contacto visual directo con la luz del solda- 

dor. 

12. Transporte de material. Cada vez que el sujeto

haga uso de carretillas o diablos para trans- 

portar cargas pesadas. 

13. Cimbra sujeta a polines. Cada vez que el suje- 

to camine o realice una tarea sobre una cimbra

sujeta a polines. 

14. Cimbra sujeta a marcos. Cada vez que el sujeto

realice una tarea sobre una cimbra amarrada a - 

los marcos de seguridad. 

15. Andamio nivelado. Cada vez que el sujeto al es
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tar sobre un andamio, éste se encuentre nivela

2. 3. 3. 2a. Fase. Periodo de línea base. 

En este periodo se obtuvieron los niveles operantes de

las conductas mencionadas mediante un registro de fre- 

cuencia. Se contaba una frecuencia por cada respuesta - 

que ocurriera, es decir, una duración indeterminada de

la topografía seguida de una pausa, Algunas conductas - 

especificadas simultáneamente, ya que no eran física- 

mente excluyentes.
64

Las sesiones de registro de cinco minutos cada una, se

llevaron a cabo durante cinco días, en un horario de: - 

11: 00 a 13: 00 y de 15: 00 a 17: 30 hrs., diariamente. 

La construcción se dividió en las siguientes áreas: 

No. 1 Planta baja

No. 2 ler. nivel

No. 3 20. nivel

No. 4 3er. nivel

64Galván, Enriqueta y Ribes, I. E. 1975. Algunos Comentarios

sobre Procedimientos de Observación Conductual. Revista - 

Mexicana de Análisis Experimental de la Conducta. 1, 75 - 

78. 
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No. 5 4o. nivel

No. 6 5o. nivel

No. 7 Azotea. 

Se recorría cada área ( nivel) de la construcción dete- 

niéndose en las sub -áreas en que se encontraran de cin

co a diez trabajadores realizando sus tareas, se perora

necia registrando durante cinco minutos y se pasaba a - 

otra sub -área. Terminando el recorrido del nivel se pa

saba a otro, el orden que se seguía estaba preestable- 

cido en un cuadro de rotación de niveles; con el fin - 

de que los sujetos de cada área tuvieran oportunidad - 

de ser registrados en diferentes horas del día ( ver -- 

anexo 3). 

Durante las sesiones de registro de linea base se ---- 

adiestró al encargado de seguridad de la obra ( repre-- 

sentante de la empresa en la Comisión Mixta de Higiene

y Seguridad) en: la discriminación de conductas segu-- 

ras y entrega de fichas de canje. 

Al finalizar el periodo de linea base se obtuvieron -- 

los porcentajes de cada una de las conductas seguras - 

en cada área. La confiabilidad de los registros se com

puto dividiendo el número de acuerdos, entre el nCmero

de desacuerdos más el de acuerdos, la fórmula es: 
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A
X 100

A + D

Se obtuvo una confiabilidad del 96%. 

2. 3. 4. 3a. Fase Experimental. 

Comprende la aplicación del programa de reforzamiento - 

ocho días), las sesiones se llevaron a cabo de 11: 00- 

a 13: 00 y de 15: 00 a 17: 30 hrs. diariamente recorrien- 

do las áreas de acuerdo a lo indicado en el cuadro de - 

rotación de niveles. La fase experimental se inició -- 

con la colocación de un lugar visible, de un cartel en

el que se anunciaba a los trabajadores de la obra que - 

se iba a efectuar un programa de seguridad, se les re- 

comendaba asimismo la emisión de las conductas seguras

a trabar y se informaba que el encargado de seguridad - 

en su recorrido diario entregaría fichas canjeables -- 

por artículos de despensa a las personas que estuvie- 

ran observando las medidas de seguridad. ( Ver anexo 4). 

Este anuncio fue colocado en la puerta de acceso a la - 

construcción un día antes de la aplicación del progra- 

ma. 

Durante ocho días opera el programa IFS', el encargado

de seguridad recorría las áreas preestablecidas y per- 

manecía durante el tiempo marcado por el programa en - 
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cada sub -área entregando fichas de canje a cada traba- 

jador que estuviera emitiendo conductas seguras; se -- 

preguntaba a cada sujeto su número de credencial para - 

anotarlo en cada ficha, con el fin de que s6lo el mis- 

mo sujeto pudiera canjearla. Se le administraba dici6n

dole qu6 conductas correctas estaba emitiendo, se en- 

tregaba una ficha por cada dos ocurrencias deseables. 

Había dos observadores independientes registrando las - 

emisiones de las conductas y uno de los autores del es

tudio, confirmaba al encargado de seguridad cuándo de- 

bía entregar las fichas. 

2. 3. 5. Fase Mantenimiento. 

Después de ocho días de reforzamiento, se iniciaba el - 

mantenimiento ( tres días). Se procedió a elegir las -- 

áreas para reforzar por medio de muestreo de eventos - 

al azar; se anotaba el número de cada área en trozos - 

de papel que se doblaban y se sacaban cuatro al azar, - 

esto se hizo durante los tres días de mantenimiento y - 

las áreas seleccionadas fueron: 

ler. día, áreas: 1, 2, 3 y 6

2o. día, áreas: 2, 4, 6 y 7
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Ser. día, áreas: 2, 3, 4 y 5

El orden recorrido de las áreas se programaba de acuer

do al cuadro de rotación de niveles. 

El programa de reforzamiento aplicado en esta condi--- 

cibn fue el mismo y con igual procedimiento que en la - 

fase anterior. 

Se obtuvieron los porcentajes de cada una de las con- 

ductas en cada área, en las condiciones de reforzamien

to y mantenimiento. Se obtuvieron también los porcenta

jes de cada conducta en todas las áreas y se procedib- 

a graficar los datos obtenidos. 

2. 4 Resultados. 

Los resultados se analizaron en términos del porcenta- 

je de conductas seguras en cada área; se trabajó con - 

porcentajes porque era la Unica manera de analizar los

datos ya que la ocurrencia de la conducta estaba dada - 

en términos de probabilidad. Así, cuando hablamos de - 

un porcentaje de cero significa que todas las emisio- 

nes de una conducta fueron inseguras, y cuando habla- 

mos de ausencia indicamos que la conducta no tuvo opor

tunidad de ocurrir. 

109



La gráfica I muestra los datos del área I ( planta ba -- 

ja). Como se puede observar, durante la condición de - 

linea base ( cinco días), los porcentajes de las conduc

tas seguras: 1, 2, 4, 9 y 14 se encontraron en un ran- 

go de 10 a35%. El porcentaje de las conductas 6 y 11 - 

fue de cero; y el de las conductas: 3, 5, 7, 8, 10, 12

y 15 ocup6 un rango de 50 a 100%. La conducta 13 no tu

vo oportunidad de emitirse. 

En la condici6n de reforzamiento ( ocho días), se obser

v6 que los porcentajes de las conductas seguras: 1, 2, 

4, 6, 9, 11 y 14 aumentaron hasta un rango de 57 a --- 

100%. El porcentaje de la conducta 10 decrement6 en un

25%; la conducta 5 no vari6 notablemente y el porcenta

je de las conductas seguras: 3, 8, 12 y 15 alcanz6 el - 

100%, no tuvieron oportunidad de emitirse las conduc- 

tas 7 y 13. 

Durante la condici6n de mantenimiento ( un día), los -- 

porcentajes de las conductas: 2, 3, 4, 8, 9, 10, 11, - 

12 y 14 se mantuvieron en los mismos niveles que en la

condici6n de reforzamiento con muy ligeras variaciones. 

Las conductas 5 y 6 se incrementaron en 12. 73 y 33. 33% 

respectivamente. 

La conducta 7 que no se emiti6 en la condici6n de re -- 
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forzamiento, aparece con un porcentaje de 83. 33%, la - 

conducta 13 que no tuvo oportunidad de emitirse en los

dos períodos anteriores, aparece con un porcentaje de - 

cero y las conductas 1 y 15 que en la fase de reforza- 

miento alcanzaron un porcentaje de 100%, no tuvieron - 

oportunidad de emitirse. 

Se estableció como criterio para estimar los resulta- 

dos de la aplicación del programa que las conductas se

guras se emitieran en las tres fases del estudio, pero

se consideró pertinente reunir los datos de todas las - 

conductas aunque no tuvieran oportunidad de presentar- 

se en alguna de las fases, con el fin de hacer notar - 

las variaciones sufridas. ( Ver tabla 1). 

Se obtuvo un porcentaje promedio de las conductas segu

ras que se emitieron en las tres fases para estimar -- 

los resultados de la aplicación del programa y se tie- 

nen los siguientes datos: en la linea base 42. 91%, en - 

la condición de reforzamiento 87. 29% y durante el man- 

tenimiento 91. 51$. 
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Tabla 1. PORCENTAJES DE

TE LOS PERIODOS

NIMIENTO. 

CONDUCTAS

DE LINEA

SEGURAS EN EL AREA

BASE, REFORZAMIENTO

1, DURAN- 

Y MANTE- 

Conductas Linea Manteni- 

Seguras Base Reforzamiento miento

1 Levantamiento 17. 65 100 Aus. 

2 Extremidades 11. 11 100 100

3 Atención 86. 05 100 94. 12

4 Guantes 15. 27 81. 25 87. 50

5 Casco 88. 04 87. 27 100

6 Monogogles 0. 66. 67 100

7 Portamartillo 100. Aus. 83. 33

8 Colocación s 75. 100. 100. 

9 Herramienta 32. 26 50. 55. 

10 Gafas p/ soldar 100. 75. 70. 

11 Contacto vis. 0. 100. 100. 

12 Transp. Mat. 50. 100. 100. 

13 Cimbra polines Aus. Aus. 0. 

14 Cimbra marcos 14. 30 100. 100. 

15 Andamio nivelado 60. 100. Aus. 

Conductas seguras cuyos datos no se tomaron en cuenta para - 

obtener el porcentaje promedio de emisión en las tres fases - 

del estudio. 
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La gráfica dos muestra los datos del área dos ( ler. ni

vel). Como se puede observar, durante el periodo de li

nea base ( cinco días), el porcentaje de las conductas - 

1, 2, 3, 6, 8, 9, 12 y 14 se mantuvo en un rango que - 

va de 0 a 23%. Las conductas: 2, 5 y 15 ocuparon un -- 

rango de 70 a 74%; y las conductas 7 y 13 se registra- 

ron con una emisión del 100%. No se presentaron las -- 

conductas 10 y 11. 

En la condición de reforzamiento ( ocho días), se obser

vb que la conducta 7 se mantuvo en 100% y la 13 no tu- 

vo oportunidad de emitirse; en el periodo de linea ba- 

se ambas se emitieron con un porcentaje de 100%. Las - 

emisiones de las conductas seguras: 1, 2, 3, 4, 6, 8,- 

9, 10, 11, 14 y 15 ocuparon un rango de 47 a 100%. 

Durante la condición de mantenimiento ( tres días), el - 

porcentaje de las conductas seguras: 1, 3, 4, 5, 6, 8, 

9, 14 y 15 se mantuvo en un rango de 40 a 100%. Se pue

de observar que las conductas: 2, 7, 10, 11, 12 y 13 - 

no tuvieron oportunidad de emitirse. El porcentaje pro

medio de las conductas seguras emitidas en las tres -- 

fases es el siguiente: en la linea base 29. 17%, en la- 

condicibn de reforzamiento 56. 97% y en la condición de

mantenimiento 57. 57%. 
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Tabla 2.- PORCENTAJES DE CONDUCTAS SEGURAS EN EL AREA 2, DURAN

TE LOS PERIODOS DE LINEA BASE, REFORZAMIENTO Y MANTÉ

NIMIENTO. 

Conductas Línea Manteni- 

Seguras % Base Reforzamiento miento

1 Levantamiento 0. 57. 60. 

2 Extremidades 0. 100. Aus. 

3 Atenci6n 73. 50 97. 85

4 Guantes 4. 58. 33

5 Casco 74. 16 91. 18 55

6 Monogogles 0. 57. 14 bu. 

7 Portamartillo 100. 100. Aus. 

8 Colocación s 18. 18 65. 50. 

9 Herramienta 0. 46. 88 40. 

10 Gafas p/ soldar Aus. 75. Aus. 

11 Contacto vis. Aus. 100. Aus. 

12 Transp. Mat. 0. Aus. Aus. 

13 Cimbra polines 100. Aus. Aus. 

14 Cimbra marcos 22. 73 53. 33 66. 67

15 Andamio nivelado 70. 100. 100. 

Conductas seguras cuyos datos no se tomaron en cuenta para - 

obtener el porcentaje promedio de emisi6n en las tres fases - 

del estudio. 
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En la tabla dos pueden notarse las variaciones sufri— 

das por todas las conductas a6n cuando no se emitieron

en alguna de las fases; y las conductas que fueron emi

tidas en las tres condiciones y cuyos datos se tomaron

para obtener los porcentajes mencionados arriba. 

La gráfica 3 muestra los datos del área 3 ( 2o, nivel). 

Como puede observarse, durante la condición de linea - 

base ( cinco dlas), el porcentaje de las conductas segu

ras. 1, 4, 6, 8 y 9 ocupa un rango de 0 a 32% y las -- 

conductas: 2, 3, 5 y 11, ocupan un rango de 50 a 82%. - 

Las emisiones de las conductas seguras 14 y 15 son de - 

100%, y no hubo oportunidad de que se emitieran las -- 

conductas: 7, 10, 11 y 13. 

En la condici6n de reforzamiento ( ocho días), se obser

v6 que el porcentaje de las conductas seguras: 3, 4, - 

5, 6, 8 y 12 se increment6 hasta alcanzar un rango que

va de 60 a 100%; se notó un ligero incremento en la -- 

emisi6n correcta de las conductas 1 y 9, la conducta - 

15 se mantuvo en 100%. Se observó un decremento en la- 

emisi6n de las conductas seguras 2 y 14; las conductas; 

7, 10, 11 y 13 que no tuvieron oportunidad de emitirse

en el período de linea base, ocupan un rango que va de

50 a 100€ durante este períodc. 
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En el mantenimiento ( lo. y 3er. días de la fase), el - 

porcentaje de las conductas seguras: 3, 5, 8, 9, 11 y- 

15 se mantuvo en el mismo nivel; las emisiones correc- 

tas de las conductas: 4, 6, 10, 13 y 14 se incrementa- 

ron hasta un rango de 63 a 100%. Se observ6 un decre - 

mento del 17% en la emísi6n correcta de la conducta 7. 

Las conductas seguras 1, 2 y 12 no tuvieron oportuni- 

dad de emitirse. El porcentaje promedio de las conduc- 

tas que se emitieron en las tres fases fue el siguien- 

te: en la linea base 51: 43% en la condición de reforza

miento 80. 12% y en la condici6n de mantenimiento 84. 50% 

En la tabla 3 se puede observar la variaci6n de las -- 

conductas aún cuando no tuvieran oportunidad de emitir

se en alguna de las tres fases del estudio, se mues--- 

tran también las conductas que se presentaron en las - 

tres fases y cuyos datos se tomaron para obtener los - 

porcentajes mencionados arriba. 
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Tabla 3.- PORCENTAJES DE CONDUCTAS SEGURAS EN EL AREA 3, DURAN

TE LOS PERIODOS DE LINEA BASE, REFORZAMIENTO Y MANTS

NIMIENTO. 

Conductas

Seguras % 

Linea

Base Reforzamiento

Manteni- 

miento

1 Levantamiento 27. 78 33. 33 Aus. 

2 Extremidades 66. 67 57. 14 Aus. 

3 Atención 82. 14 99. 22 100. 

4 Guantes 26. 32 83. 33 100. 

5 Casco 77. 97 96. 15 94. 

6 Monogogles 0. 60. 70. 

7 Portamartillo Aus. 100. 83. 33

8 Colocación s 0. 92. 86 82. 

9 Herramienta 25. 26. 09 30. 

10 Gafas p/ soldar Aus. 80. 100. 

11 Contacto vis. Aus. 100. 100. 

12 Transp, mat. 50. 100. Aus. 

13 Cimbra polines Aus. 50. 64. 

14 Cimbra marcos 100. 83. 33 100. 

15 Andamio nivelado 100. 100. 100. 

Conductas seguras cuyos datos no se tomaron en cuenta para - 

obtener el porcentaje promedio de emisión en las tres fases

del estudio. 
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La gráfica 4 muestra los datos del área cuatro Der. - 

nivel). Se puede observar, que durante la condiciSn de

linea base ( cinco días), la emisión de conductas segu- 

ras: 1, 4, 6, 8, 9 y 14 se localiza en un rango de 0 a

38%. Las conductas: 3, 5, 7 y 15 se emitieron en un -- 

porcentaje que ocupa un rango de 82 a 100%. No tuvie- 

ron oportunidad de emitirse las conductas: 2, 10, 11,- 

12 y 13. 

En la condición de reforzamiento ( ocho días), se puede

observar que la conducta 1 no sufrid ningún cambio; y - 

hubo un decremento en la emisión de la conducta 9. La- 

emisi6n de las conductas: 3, 4, 5, 6, 8 y 14 aumentó en

relación a la linea base quedando localizada en un ran

go de 56 a 100%. 

Las conductas: 2, 7, 11, 13 y 15 no se presentaron y

las conductas: 10 y 12, que no se emitieron en la con- 

dici6n de linea base alcanzan un porcentaje de 100%. 

En la condición de mantenimiento ( 2a. y 3er. días de - 

la fase) se puede observar que los porcentajes de las - 

conductas: 3, 4, 5, 6, 8, 10, 12, 14 y 15 se localizan

en un rango de 62 a 100%. 

Las conductas: 1, 2, 7, 9 y 13 no tuvieron oportunidad

de emitirse y la conducta 11 no tuvo ninguna correcta, 
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no se presentó en los periodos de linea base ni refor- 

zamiento. El porcentaje promedio de conductas correc- 

tas que se emitieron en las tres fases fue el siguien- 

te: en la linea base 44. 36%, en el reforzamiento 74. 11% 

y en mantenimiento 73. 78%. 

En la tabla 4 se puede observar la variación de las -- 

conductas y se muestran también las conductas que se - 

presentaron en las tres fases y cuyos datos se tomaron

para obtener los porcentajes mencionados antes. 
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TABLA 4.- PORCENTAJES DE CONDUCTAS SEGURAS EN EL AREA 4, - 

DURANTE LOS PERIODOS DE LINEA BASE, REFORZAMIEN- 

TO Y MANTENIMIENTO. 

Conductas seguras cuyos datos no se tomaron en cuenta pa- 

ra obtener el porcentaje promedio de emisión en las tres - 

fases del estudio. 

124

Conductas

seguras % 

Linea

Base, 

Reforzamiento Mantenimien

to. 

1 Levantamiento 0. 0. Aus. 

2 Extremidades Aus. Aus. Aus. 

3 Atención 90. 71 97. 50 96. 56

4 Guantes 13. 64 100. 81. 25

5 Casco 82. 69 88. 64 86. 67

6 Mongogogles 3. 85 56. 62. 

7 Portamartillo 100. Aus. Aus. 

8 Colocación s 0. 85. 71 90. 

9 Herramienta 37. 50 16. 67 Aus. 

10 Gafas p/ soldar. Aus. 100. 100. 

11 Contacto vis. Aus. Aus. 0. 

12 Transp. mat. Aus. 100. 100. 

13 Cimbra polines Aus. Aus. Aus. 

14 Cimbra marcos 36. 36 90. 91 100. 

15 Andamio nivela- 83. 33 Aus. 100

do. 

Conductas seguras cuyos datos no se tomaron en cuenta pa- 

ra obtener el porcentaje promedio de emisión en las tres - 

fases del estudio. 
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La gráfica 5 muestra los datos del área cinco ( 4o. ni- 

vel). Como se puede observar, durante la condición de- 

linea base ( cinco días), el porcentaje de las conduc- 

tas: 1, 4, 6, 9, 10, 11 y 12 se encuentra en un rango - 

de 0 a 33%. Las conductas: 3, 5, 8, 14 y 15 se encuen- 

tran en un rango de 50 a 100%. 

No tuvieron oportunidad de emitirse las conductas: 2,- 

7 y 13. 

En la condición de reforzamiento ( ocho días), las con- 

ductas: 4, 5, 6, 10, 11, 12, 14 y 15 se incrementaron - 

y se encuentran en un rango de 18 a 100%. No hubo va— 

riacibn con respecto a la linea base en las conductas - 

1 y 3. Las conductas: 2, 7 y 9 no tuvieron oportunidad

de ser emitidas. 

Durante la condición de mantenimiento ( 3er. dia de la - 

fase) se puede observar que las conductas: 3, 4, 5, 6, 

8, 12, 14 y 15 se mantuvieron en un rango de 40 a 100

No se emitieron las conductas: 1, 2, 7, 9, 10, lí y 13. 

El porcentaje promedio de conductas correctas que se - 

emitieron en las tres fases fue el siguiente: durante - 

la condiciSn de linea base, 44. 75%; en la condición de

reforzamiento, 85. 91% y en la condición de mantenimien

to, 73. 70€. 
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En la tabla 5 se señalan las conductas que se presenta

ron en las tres fases y cuyos datos se tomaron en cuen

ta para obtener los porcentajes antes citados. 
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Tabla 5.- PORCENTAJES DE CONDUCTAS SEGURAS EN EL AREA 5, DURAN

TE LOS PERIODOS DE LINEA BASE, REFORZAMIENTO Y MANTB

NIMIENTO. 

Conductas

Seguras % 

Linea

Base Reforzamiento

Manteni- 

miento

1 Levantamiento 0. 0, Aus, 

2 Extremidades Aus. Aus. Aus. 

3 Atenci6n 95. 45 93. 10 100. 

4 Guantes 7. 89 85. 78. 

5 Casco 66. 07 93. 75 90. 32

6 Monogogles 0. 28. 58 40. 

7 Portamartillo Aus. Aus. Aus. 

8 Colocación s 100. 100. 85. 

9 Herramienta 33. 37 Aus. Aus. 

10 Gafas p/ soldar 0. 100. Aus. 

11 Contacto vis. 0. 100. Aus. 

12 Transp. Mat. 0. 100. 100. 

13 Cimbra polines Aus. 100. Aus. 

14 Cimbra marcos 50. 72. 73 70. 

15 Andamio nivelado 83. 33 100. 100. 

Conductas seguras cuyos datos no se tomaron en cuenta para - 

obtener el porcentaje promedio de emisión en las tres fases

del estudio. 
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La gráfica 6 muestra los datos del área seis ( So. ni— 

vel). Como se puede observar, durante la condici6n de- 

linea base ( cinco días), el porcentaje de las conduc- 

tas: 1, 4, 6, 9 y 10 está en un rango que va de 63 a - 

100%. No tuvieron oportunidad de presentarse las con- 

ductas: 2, 7, 8 y 13. 

En la condición de reforzamiento ( ocho días), la emi-- 

si6n de las conductas: 3, 4, 6, 14 y 15 se increment6- 

y se localizan en un rango de 56 a 100%. Las conductas

5 y 9 sufrieron un decremento del 10% con respecto a - 

la linea base; las conductas: 7 y 8 que no se habían - 

emitido en la fase anterior aparecen con una emisión - 

de 83 y 55. 55% respectivamente. No tuvieron oportuni- 

dad de presentarse las conductas: 2, 10, 12 y 13. 

Durante la condici6n de mantenimiento ( lo. y 2o. días - 

de la fase), se puede obaservar que las conductas: 1,- 

3, 4, 5, 7, 8, 9, 11 y 15 se encuentran en un rango de

45 a 100%. Las conductas 2 y 13 que no habían tenido - 

oportunidad de emitirse en las condiciones anteriores, 

se registraron en un porcentaje de 45 y 100% respecti- 

vamente; la conducta 10 se registr6 con un porcentaje - 

de 75% y no se emiti6 en la condici6n anterior. La con

ducta 12 no sufrió ningún cambio en relaci6n a la lí- 

nea base y en la fase anterior no se present6. No tu -- 
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vieron oportunidad de emitirse las conductas 6 y 14. 

El porcentaje promedio de conductas correctas que se - 

emitieron en las tres fases fue el siguiente: en linea

base 58. 27€, en reforzamiento 75. 53€ y en mantenimien

to 80. 62€. 

En la tabla 6 se señalan las conductas cuyos datos se - 

tomaron en cuenta para obtener los porcentajes anterio

res. 
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Tabla 6.- PORCENTAJES DE CONDUCTAS SEGURAS EN EL AREA 6, DURAN

TE LOS PERIODOS DE LINEA BASE, REFORZAMIENTO Y MANTÉ

NIMIENTO. 

Conductas Linea Manteni- 

Seguras % Base Reforzamiento miento

1 Levantamiento 0. 30. 45. 

2 Extremidades Aus. Aus. 100. 

3 Atención 79. 55 92. 56 98. 42

4 Guantes 31. 25 100. 100. 

5 Casco 84. 62 74. 48 80. 89

6 Monogogles 0. 56. 09 Aus. 

7 Portamartillo Aus. 83. 100. 

8 Colocación s Aus. 55. 55 50. 

9 Herramienta 50. 40. 50. 

10 Gafas p/ soldar 50. Aus. 75. 

11 Contacto Vis. 100. 100. 90. 

12 Transp. Mat. 100. Aus. 100. 

13 Cimbra polines Aus. Aus. 50. 

14 Cimbra marcos 67. 80. Aus. 

15 Andamio nivelado 62. 50 91. 67 100. 

Conductas seguras cuyos datos no se tomaron en cuenta para - 

obtener el porcentaje promedio de emisión en las tres fases

del estudio. 
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La gráfica 7 muestra los datos del área siete ( azotea) 

Como puede observarse, durante la condición de linea - 

base ( cinco días), el porcentaje de las conductas: 1,- 

2, 4, 6, 8, 9, 14 y 15 se encuentra en un rango de 0 a

40%. Las conductas: 3, 5, 7 y 12 se encuentran en un - 

rango de 56 a 80%. No tuvieron oportunidad de emitirse

las conductas 10 y 11. 

En el periodo de reforzamiento puede observarse que -- 

las conductas: 1, 9 y 14 se incrementaron y se encuen- 

tran en un rango de 33 a 41%; también sufrieron incre- 

mento las conductas siguientes: 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, - 

12, 13 y 15 y se encuentran en un rango de 73 a 100%. - 

Las conductas 10 y 11 que no tuvieron oportunidad de - 

emitirse en la condición de línea base, se registraron

con una emisión del 100%. 

En la condición de mantenimiento ( 2o. día de la fase), 

se observa que las conductas 9 y 14 se mantienen en un

rango de 45 a 50%. Las conductas: 3, 4, 5, 6, 7, 8 y - 

12 se mantuvieron en un rango de 63 a 100%; y no tuvie

ron oportunidad de emitirse las siguientes conductas: - 

1, 2, 10, 11 y 13. 

El porcentaje promedio de conductas seguras que se emi

tieron en las tres fases fue el siguiente: durante la - 
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condición de linea base, 38. 53; en la condición de re- 

forzamiento, 76. 83% y en la condición de mantenimiento, 

77. 64. 

En la tabla 7 se señalan las conductas cuyos datos re- 

tomaron para obtener los porcentajes anteriores; se -- 

muestran también los datos de todas las conductas afln- 

cuando algunas no se hayan emitido durante alguna fase, 

con el fin de señalar los cambios sufridos por las con

ductas. 
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Tabla 7.- PORCENTAJES DE CONDUCTAS SEGURAS EN EL AREA 7, DURAN

TE LOS PERIODOS DE LINEA BASE, REFORZAMIENTO Y MANTÉ

NIMIENTO. 

Conductas Linea Manteni- 

Seguras € Base Reforzamiento miento

1 Levantamiento 20. 38. 77 Aus. 

2 Extremidades 0. 87. 50 Aus. 

3 Atención 80. 65 93. 39 90. 39

4 Guantes 20. 16 79. 55 88. 24

5 Casco 72. 45 89. 10 95. 46

6 Monogogles 0. 72. 42 62. 70

7 Portamartillo 77. 97 100. 100. 

8 Colocación s 0. 77. 77 67. 

9 Herramienta 40. 45. 95 45. 

10 Gafas p/ soldar Aus. 100. Aus. 

11 Contacto Vis. Aus. 100. Aus. 

12 Transp. Mat. 55. 56 100. 100. 

13 Cimbra polines 66. 67 100. Aus. 

14 Cimbra marcos 0. 33. 33 50. 

15 Andamio nivelado 30. 83. 33 Aus. 

Conductas seguras cuyos datos no se tomaron en cuenta para - 

obtener el porcentaje promedio de emisi6n en las tres fases

del estudio. 
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La gráfica 8 ( general) muestra los datos que se anali- 

zaron en términos del porcentaje de conductas seguras - 

emitidas en todas las áreas durante las tres fases del

estudio. 

Como se puede observar, durante la condición de linea - 

base, el porcentaje de las conductas seguras: 1, 2, 4, 

6, 8, 9, 10 y 11 se localiza en un rango de 52 a 85%. - 

El porcentaje promedio de conductas seguras fue de --- 

45. 95%. 

En la condición de reforzamiento se observa que las -- 

conductas 1 y 9 tuvieron un incremento de 19. 60 y ---- 

10. 68º respectivamente, no se logró que alcanzaran un - 

nivel aceptable. Las conductas seguras: 2, 4, 6, 8, 10

y 11 que en la condición de linea base se localizaban - 

en un rango de 0 a 50%, se incrementaron y se encuen- 

tran en un rango que va de 72 a 100%. 

Las conductas seguras: 3, 4, 7, 12, 13, 14 y 15 que se

localizaban en un rango de 52 a 85 en la condición de- 

linea base, se incrementaron y se encuentran en un ran

go de 74 a 100%. En este periodo el porcentaje prome- 

dio de conductas seguras fue de 78. 57$. 

Durante la condición de mantenimiento ( tres días), los

porcentajes de las conductas seguras: 3, 4, 5, 6, 7, 8, 
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9, 10, 12, 14 y 15 se mantuvieron en el mismo nivel - 

con muy ligeras variaciones con respecto a la condi--- 

cion de reforzamiento. 

Las conductas 1 y 2 se incrementaron en 21. 45 y 20% -- 

respectivamente; las conductas: E, 11 y 13 sufrieron

un decremento de 13. 06, 26. 67 y 23. 33% respectivamen- 

te. En esta condición, el porcentaje promedio de emi- 

siones correctas fue de 77. 93$. 
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C A P I T U L 0 III

ANALISIS DE LOS RESULTADOS. 

3. 1 Conclusiones y sugerencias. 

Los datos de las gráficas muestran que el reforzamien- 

to permite incrementar la emisión de conductas desea— 

bles en la prevención de accidentes industriales; ya -- 

que se logró aumentar la ocurrencia de conductas segu

ras de un 45. 95% a un 78. 57%. 

Los resultados obtenidos en este estudio permiten cons

tatar que los programas de reforzamiento ejercen un -- 

control en la conducta de los organismos superiores en

el área laboral. 

Las conductas de uso de equipo de protección personal - 

sufrieron un incremento, suponemos que éste pudo ser - 

mayor; ya que se recibieron reportes verbales del admi

nistrador de la obra acerca de que se registraba gran - 

demanda, por parte de los trabajadores, de equipo de - 

protección y que no había suficiente en el almacén. Ob

servamos también durante el periodo de reforzamiento - 

que, por ejemplo, algunos trabajadores usaban lentes - 

oscuros o claros en lugar de monogocles; al preguntar - 
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les si la compañia se los proporcionaba, nos informa -- 

ron que ellos mismos los hablar. comprado. 

Existen datos acerca de que los trabajadores se niegan

a utilizar el equipo de protección personal arguyendo - 

diversas razones; en el presente estudio se demuestra - 

que tales actitudes negativas pueden eliminarse, siem- 

pre y cuando se ejerza un control en los estímulos del

medio ambiente. 

Queda demostrado que el encargado de seguridad dentro - 

de la empresa puede desempeñar una función específica - 

y eficaz en la prevención de accidentes; ya que es po- 

sible entrenarlo para controlar las conductas insegu - 

ras. Se enriquecen así las funciones de las comisiones

mixtas de higiene y seguridad, las que juegan un papel

importante en el ámbito personal, ya que conocen las - 

particularidades de su centro de trabajo. Estas comi- 

siones por su propia naturaleza son propulsoras de la - 

prevención de accidentes y deben abatir al máximo pos¡ 

ble los indices de accidentes industriales. 

Considerando que "... productividad es, para una activi

dad determinada, la relación que existe entre los re— 

sultados

e- 

sultados obtenidos y los recursos empleados en su con- 

secución en un periodo de tiempo dado, expresados unos
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y otros en unidades físicas" 
65; 

podemos darnos cuenta - 

de que todo lo que afecta al trabajo aplicado, afecta - 

también a la productividad. Y ya que "... los trabajado

res son agentes inmediatos de la producción, es decir, 

aquellos que gastan su fuerza de trabajo en el inte--- 

rior del proceso mismo de producci6n" 66, podemos decir

que los problemas de producción están directamente liga

dos al estado de salud de los trabajadores, y que me- 

diante la prevención de accidentes industriales, un -- 

pais en vías de desarrollo puede acelerar el ritmo de - 

industrialización, su mano de obra aumenta su capaci - 

dad productiva y se eleva así el nivel de vida del --- 

pais. 

Entre las limitaciones encontradas al realizar este es

tudio se puede mencionar que no se probó el valor re— 

forzante de los artículos de despensa, debido a que -- 

eran los únicos disponibles. No obstante, los resulta- 

dos obtenidos permiten saber que sí fueron efectivos. 

Es importante hacer notar que la conducta de levanta -- 

miento de objetos ( I), presentó gran variabilidad, ya- 

65Berea, P. C. op. cit. pág. 19. 

66Harnecker, Martha. 1972. Los Conceptos Elementales del Ma

terialismo Dialéctico, México: Siglo XXI pág. 28. 
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que en algunos niveles logró incrementarse la emisibn- 

correcta de cero a 100% y, en otros, la aplicación del

programa de reforzamiento no alteró el porcentaje. La - 

conducta de colocación correcta de herramienta ( 9), no

logró incrementarse hasta alcanzar un nivel aceptable, 

se observa en la gráfica general que las dos conductas: 

1 y 9 fueron las que tuvieron un porcentaje más bajo - 

de emisión. 

A medida que transcurrían las sesiones de reforzamien- 

to y no se notaba un incremento en la emisión correcta

de las conductas mencionadas, se decidió interrogar a - 

los sujetos localizados en las áreas que se registra— 

ban

egistrce- 

ban más conductas inseguras, se lespreguntb: por qué no

flexionaban las rodillas o por quá arrojaban la herra- 

mienta, se reunieron respuestas como: " me canso más si

me encojo", " me duelen las piernas si las doblo", " si - 

las acomodo me tardo más", etc., estas variables no -- 

fueron controladas. 

Para futuras investigaciones es recomendable tener en - 

cuenta los siguientes aspectos: 

Diseñar un instrumento qué permita observar los efec- 

tos de la aplicación de un programa de reforzamiento - 

sobre el comportamiento de cada individuo, para tener - 
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mayor fiabilidad de los datos y conseguir mayor con--- 

trol experimental. 

Es conveniente probar los reforzadores antes de admi-- 

nistrarlos, y en un programa a largo plazo es recomen- 

dable variar el tipo de reforzadores. 

Por último diremos que el análisis funcional de las in

teracciones del medio ambiente y el desarrollo adecua- 

do de un programa que modifique el medio ambiente, son

suficientes para producir un cambio en la conducta. 
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Glosario. 

Conducta. Totalidad de las formas de reacción del orga- 

nismo. Parte observable de estas formas de --- 

reacción. Actividad previsible, comparable, re

gistrable del organismo a los estímulos del me

dio. 

Control. Expresa la relación funcional entre una ejecu- 

ción y la variable de la cual es función. 

Estimulo. Evento observable ( físico, químico, biológico - 

o social) que es coordinado con cambios en la - 

conducta. 

Frecuencia. Es el número en el que en un mismo grupo apare

cen los mismos fenómenos o datos. 

Linea base. Indice de la fuerza de una respuesta operante, 

antes de que se realice la manipulación. 

Observación. Consideración de un suceso, con relativa minu- 

ciosidad, examen minucioso de hechos, que for- 

man parte de una investigación científica. 

Probabili-- Grado de crédito otorgado a una hipótesis que- 

dad. no se fundamenta en datos suficientes y que, - 

por lo tanto, no descarta la probabilidad de - 

error . 

Procedimien- El que se realiza para llevar a cabo la obten - 

to experimen ción de datos en un experimento; debe descri-- 

tal. birse con gran detalle. 
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Programa de PatrSn especifico de un reforzamiento de la -- 

reforzamien conducta operante ( por ejemplo, intervalo fi— 

to. jo, razón variable, etc.). 

Programa de En un programa de reforzamiento de Intervalo - 

reforzamien Fijo, se refuerza la primera ejecución que ocu

to de Inter rre después de transcurrido un periodo fijo. - 

valo Fijo. El intervalo de tiempo se mide a partir del re

forzamiento precedente. Así en un programa --- 

IF51, el reforzamiento se da después de la pri

mera ejecución que el sujeto emite por lo me- 

nos pasados cinco minutos del reforzamiento an

ter. ior . 

Reforza- Fortalecimiento o debilitamiento de una res --- 

miento. puesta por la ocurrencia de eventos estimulan- 

tes que acompañan a otro estimulo ( estímulos - 

condicionados e incondicionados en las respon- 

dientes), o que sigue a la propia conducta del

organismo ( estímulos consecuentes én las ope-- 

rantes). Este concepto puede ser empleado tan- 

to en las condiciones respondientes como en -- 

las operantes. 

Variable - En la ciencia conductual, suele ser la conduc- 

dependien- ta del organismo que cambia en función de su - 

te. acción reciproca con el medio. 

Variable - Se refiere a acontecimientos del medio que el- 

indepen--- experimentador puede manipular y de los cuales

diente. la conducta del organismo ( VD) es función. 
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sr. 

Anexo N` 2

i ,mur# bien! 

Ufted ái cuida au vida

sr. 

su colaboración en la prevención

de accidenten eá muy buena

i 4delante ! 

sr. 

i 4Cxcelente ! Cuidándoae u.4ted, 

ayuda a evitar accidentes. 
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Anexo N° 3

CUADRO DE ROTACION DE AREAS ( NIVELES) 

L M M J V Dias

u2
1 2 3 4 5

w

42 3 4 5 6

w3 4 5 6 7

4 5 6 7 1 PERIODO DE LINEA BASE
H

5 6 7 1 2
z

7 1 2 3 4

M J V L M M J V Días

m 1 2 3 4 5 6 7 1

w 2 3 4 5 6 7 1 2
a

3 4 5 6 7 1 2 3
w

4 5 6 7 1 2 3 4 PERIODO DE REFORZAMIENTO

H 5 6 7 1 2 3 4 5

z 6 7 1 2 3 4 5 6

7 1 2 3 4 5 6 7

L M M Dias

2 3 4

w 3 4 5

a 4 5 6
w

5 6 7 PERIODO DE MANTENIMIENTO

H 6 7 1

z 7 1 2

1 2 3
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Anexo N° 4

A LOS SEÑORES TRABAJADORES DE LA OBRA: 

Se les informa que a partir del día 21 de junio se ¡ ni

ciará un programa de seguridad y se recomiendan las siguien

tes medidas: 

Usen su equipo de protecciSn: guantes, casco, monogo

gles, cinturón, etc. 

Utilicen el diablo o carretilla para transportar car

gas. 

Pongan atención al estar haciendo su trabajo. 

Eviten mirar directamente a la luz del soldador. 

Acomoden su herramienta en lugar de arrojarla. 

Cuando se esté izando carga pesada, colóquense a una

distancia en la que no corran peligro en caso de sol

tarse la carga. 

Doblen sus rodillas al levantar objetos o cargas des

de el suelo. 

Al realizar un trabajo en el que puedan usar herra— 

mienta, háganlo en lugar de utilizar directamente --- 

cualquier parte de su cuerpo. 

Cuando trabajen encima de cimbras, amárrenlas a los - 
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marcos de seguridad. 

Coloquen y sujeten cimbras encima de los polines --- 

cuando hagan su trabajo. 

Cuando trabajen en hamacas, cuiden que no queden in- 

clinadas. 

Si ayudan al soldador usen sus gafas. 

El encargado de seguridad en su recorrido entregará bo

letos a aquellas personas que estén atendiendo a las medi— 

das de seguridad indicadas. 

Los boletos podrán cambiarse por artículos de despensa

en la oficina administrativa al terminar la jornada de tra- 

bajo. 
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